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Hoy se cumple ei octavo aniversario 
de la batalla naval de Santiago de Cu
ba, que como la de Trafalgar se recor
dará siempre en la historia, significan
do de cuanto hubiera podido ser capaz 
bien gobernada esta nación, cuyos hijos 
van sin que nada les arredre al sacrifi
cio seguro de su vida en aras del honor 
de la Patria. 

En obedecimiento á una orden y en 
las condiciones más desventajosas, cua
tro cruceros y dos destructores efectúan 
la salida de un puerto cuya estrecha 
boca sólo permite hacerla uno á uno y 
donde los esperan para batirlos más de 
veinte buques enemigos. 

Desemboca el primero, el «Infanta 
María Teresa», con la insignia de Cer-
vera, y se adelanta hacia el enemigo á 
fin de que por su popa puedan pasar los 
demás buques de la escuadra, recibien
do él sólo durante diez minutos todo el 
fuego de los acorazados americanos; 
el combate se generaliza á medida que 
van apareciendo los buques españoles 
que por la aplastante superioridad de 
los que les combaten de cerca, sufren 
de tal suerte en vidas y en destrozos, 
que á la hora embarrancan incendiados 
los cruceros, y los destructores quedan 
sepultados en el mar. 

Fácil victoria que se proporcionó á la 
escuadra enemiga, merced á una serie 
de lamentables errores cometidos por 
una nación heróica pero desgobernada, 
que los pagó bien caros con la pérdida 
de sus Colonias. 

En los primeros momentps, y en el 
paroxismo del dolor, la opinión pública 
que i amas analiza, descargó su enojo 
sobre la Marina, haciéndola responsa
ble del desastre, sin darse cuenta de la 
desigualdad de fuerzas, de la superiori -
dad de las del enemigo que era aplas
tante, ni del sacrificio de vidas á que 
decididamente fueron los tripulantes de 
Ja escuadra de Cervera, cuyos buques 
todos se sepultaron en el mar antes 
que rendirse. 

A medida que el tiempo va pasando, 
y al establecer comparaciones con he
chos análogos ocurridos en guerras na
vales posteriores, se va echando de ver 
el heroísmo y espíritu de abnegación de 
los marinos españoles, así como de lo 
que hubieran sido capaces de haberse 
presentado en la lucha con igualdad de 
fuerzas. 

La lección sin embargo todavía no 
ha fructificado y España, nación marí
tima que tiene un gran litoral ó islas 
adyacentes que defender, que por mar 
es como ha de ser pricipalmenta agre
dida en caso de un conflicto internacio
nal, aún no ha intentado desde enton
ces reconstituir su escuadra, v viendo 
en un estado de indefensión marítima 
tal, que á mansalva puede ser atacada 
y vencida por cualquier nación que lo 
intente. 

Conmemorando tan triste, pero al 
mismo tiempo gloriosa fecha, saluda 
mos al veterano almirante, jefes, oficia
les y demás tripulantes supervivientes 
de aquella heroica y desgraciada es
cuadra, cuyas amarguras compartimos 
desde el primer momento, haciéndoles 
justicia, y dedicamos recuerdo impere
cedero á todos los que combatiendo he-
róicamente dieron la vida por el honor 
de España y su Marina. 
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I al deíñll al ínfimo precio de 25 céntimos ol kilo-
I gramo de pescado blanco, que constituye, como 

es sabido, un artículo de prime-a necesidad. 
Pueden con razón considerarse inagotables las 

pesquera dol referido banco, sirviendo por la ex
celente calidad y bodad del precio del pescado, de 
aficai remedio para resolver los conflictos de sub
sistencias que hoy surgen en la clase obrera por 
la carestía de otros artículos indispensables para 
la vida. 

Si las compañías extranjeras organizan expedi
ciones para explotar esas regiones acudiendo des
de tan lejos ¿por qué no hemos do organizar nos
otros esas explotaciones cuando con un esfuerzo 
relativamente pequeño podemos hacerlo? 

Conviene que la atención pública se fije en es
ta clase de problemas que de una manera tan di 
recta afectan á su presente y su porvenir.—X. 

Sn la costa occidental de África y á corta dis
tancia del archipiélago canario, posee España un 
banco de pesca tan rico prcporcionalmente como 
el de Terranova. 

Hace cuatro siglos y medio que se vienen ex
plotando sus variadas especies, por los pescado
res de la región, con bandera nacional, pero abo-
ra, la codicia ha despertado en algunas compa
ñías extranjeras. 

¿De quién es la culpa? No cabe negar de que se 
debe en parte al aban lono é indiferencia con que 
se ha mirado esa gran riqueza marítima, princi
palmente desde la fecha del tratado de Wad-

Por otra parte iaa condiciones excepcionales de 
abundancia en que se encuentra esa riqueza pes
quera á tan corta distancia de Europa, justifican 
por si solas que escaseando la peeca en algunas 
costas europeas, se piense en explotar las Des
querías canario-africanas. F 

Ahora lo que se debe procurar, es, en vez de 
lamentar antiguos abandonos, prestar mucha 
atención á proteger y apoyar ese ramo de las in
dustrias de mar, tan decaído en España abrien
do con la explotación nacional de esas pesque
rías, grandes horizontes al comercio y á la indus
tria entre Canarias y la Metrópoli. 

Al propio tiempo se conseguirá que 'os muchos 
millones que anualmente salen de España ñor 
transaciones mercantiles en pescad: s extranjeros 
en Eu?opa P 7 88 abrÍrán nUev08 mercadoe 

En apoyo de ello, baste decir que las goletas de 
la provincia de Canarias que se ocupan en la fae
na de la pesca en aquellas coatas africanas lie-
Taumempre á granel en sus bodegas el pecado 
salpreso, cargando todo el qus quieren ó pueden 
v después ds p9m POr te,.eera ^ail0 P u e ^ 

LABOR DE RECONSTÍTÜCION 
Con la pérdida de nuestras colonias ha 

disminuido la emigración que antes era 
muy importante y negativa en su conjunto, 
aunque produjera la clase de «indianos» que 
traían á la Península algún dinero. 

Ei trabajo se difunde á impulsos de es
fuerzos de actividad, la reconst i tución co
mienza y los presupuestos se liquidan con 
superabits de mucha importancia. Eso prue
ba que no estamos tan extenuados como pa
rece. 

Pero hay que i r á la reconst i tución com
pleta y los más indicados son la creación de 
escuelas, donde ante todo se inf i l t re á gran
des dosis el sentido común y un sentido 
profundamente moral en las masas obreras. 

Hay que inocular á todos la nooión verda« 
dera del deber y para eso hay que facilitar 
la instrucción con las escuelas y las biblio 
tecas populares y en que se estudie á ia na
turaleza tal cual es. 

No manos importante es sombrar en las 
masas sociales ideas de disciplina, obedien
cia, responsabilidad, honor, mér i to perso
nal, abnegación, sacrificio de la vida en el 
cumpdmiento del deber, patriotismo acen
drado y aprender lo que representa el fun« 
cionamiento de los grandes mecanismos so
ciales. 

Todo esto, al establecer la debida solida
ridad entre ios elementos á fines de la na 
ción es la obra de los grandes partidos de 
gobierno; y también nay que consagrar 
atención preferente á la política económica 
guiándoia por toda clase de protecciones; 
dirigiéndola con todo género de est ímulos. 

Hagamos productivos ios sacrificios del 
país, atiéndase á la producción, y de ese 
modo los recursos aumenta rán en propor
ciones extraordinarias. España es un acu
mulador de energías que es menester pro
ducir para que en el momento preciso pue
dan ser utilizadas. 

Y ésta no es labor exclusiva del Estado, 
sino de todos los españoles, l lámense como 
se llamen y de todos los partidos, así de la 
derecha como de la izquierda; en suma, 
labor de todos los buenos patriotas. 

Es indudable que con el esfuerzo común 
podrá la nación española regenerarse y re
cuperar su rango en el concierto mundial 
desarrollando el comercio, la industria y la 
producción; creando un poder naval, cons
truyendo vías navegables y ferrocarriles 
secundarios, poniéndose en disposición y 
condiciones de aumentar su riqueza y satis
facer sus grandes necesidades morales y 
materiales. 

Esa es la obra de todos, pues á todos com
pete y á todos alcanza. 

MARINA MERCANTE 
m 

Por mucha y grande que sea la paciencia 
de cualquiera, que no aspire á dejar tama
ñito al bíblico Job, llega un día en que ésta 
se le agota, y ese me llegó á mí. 

Amo grandemente mi profesión, siento 
por ella verdadero entusiasmo, anhelo su 
engrandecimiento y deseo su reorganización 
y solamente por estos conceptos y para es
tos fines, expuse algunas opiniones en la 
prensa, muy torpemente, pues á la vista 
está que no me llama Dios por el camino de 
las letras. 

Creía yo, cuando exteriorizaba mi humil
de opinión, que en pleno siglo xx se respe • 
taban todas y se discutían todas, pero ni si
quiera remotamente pude sospechar llegase 
á ser insultado por aquéllos con cuyo pen 
Sarniento no estaba conforme. Creía tam
bién que unos argumentos debían contes
tarse, rebatirse con otros, jamás con ciertas 
frases n i chistecitos ñoños. ¡Creía mal! 

Para los chicos de tíl Cabotaje son «ma
jaderías» las ideas ajanas, las mías al me
nos, según veo en el citado periódico. Ellos 
deben considerarse seres superiores y los 
demás somos «señoritos tontos», «sober
bios*, «fátuos», «ignorantes», «majaderos», 
etcétera. 

La «pilotería andante» cuando discute la 
tan traída y llevada cuestión del cabotaje, 
razona y argumenta: los chicos esos, no. 
¡Para qué! Ellos no lo necesitan, son infali
óles, tienen en arrendamiento el monopolio 
de la razón, poseen la exclusiva de la lógica 
¿quién es el osado que les pide demuestren 
lo que afirman excathedra? Pero basta de 
esto, y ya que ellos lo desean, y por esta 
sola vez» contestaré á sus «exquisiteces» del 
modo más breve que me sea posible. 

LA PRÁCTICA FAMOSA.—-Ke aquí, el Ama-
dis de Gaula de los chicos de t i l Gahot i j e , 
su piedra filosofal, la señora de sus pensa
mientos; pues bien, dentro de la ley es gua
sa pura, mucha más guasa de la que se de
rrocha en Los Percheles. 

Para examinarse de patrón (según R. O. 
cuya fecha no recuerdo en este momento, 
pero que puede verse en el Boletín de la L i . 

ga Marítima y en el núm. 1 do E l Oábotájet) 
se exige: «Saber leer y escribir, cuarteo de 
la aguja náutica, manejo de los aparejos más 
usados en la costa (la que sea), ostivar, dar 
la quilla, etc., conocimiento de los principa
les bajos, faros, puertos, etc. de ia costa, 
provenciones insertas en el Rol, etc., ecéte 
ra, etc.» Para ser admitido á exámenes se 

; necesita: solicitarlo del comandante do Ma 
; r iña de la provincia, haber cumplido 21 años 

y sor inscripto marít imo ó matriculado, que 
! es como geaeralmonta se dice. Para matri 

cularse basta certificación del acta de naci
miento en los menores de 18 añns, y ésta y 
documento justificativo de su situación res
pecto al servicio do las armas, en todos los 
demás. 

Como se ve, todo el intr íngulis se reduce 
á contestar á las cositas del programa, y pa
ra ello basta un poco de voluntad y un Ma
nual del Pa t rón , por ejemplo, el que prepa
ra D. José Alba Pérez. 

Ninguna disposición hay que exija á los 
aspirantes á patrones, práctica alguna de 
mar, ni certificado ninguno de embarque, 
ni nada en f in que justifique hayan tenido 
ni un solo día «su casa á flote»; y en su 
consecuencia, los oficiales de la Armada y 
capitanes mercantes que constituyen los 
tribunales de exámenes en todas las Co 
mandancias de Marina, tienen que l imi ta r 
se á exigir, con más ó menos rigor, el pro-
gramita ya indicado, y aprobar al que con
teste, aun cuando sea pastor en las monta
ñas Vascas, carabinero en Cartagena, guar
dia jurado en Gijón ó conductor de los t r a n 
vías en Málaga, que de todo hay en ia viña 
del señor. 

Legalmente los patrones carecen en abso
luto de práctica de navegación, pero necio 
sería si pretendiese demostrar que ningún 
pa t rón tiene práctica de mar. Nada más le 
jos de mi ánimo, sé que dignísimos patro
nes poseen envidiables conocimientos de las 
costas en que navegan desde su infancia. 

Porque un soldado da caballería posea 
conocimientos de arquitectura (era arqui -
tecto al ingresar en filas) ¿hemos de supo
ner capaces de dir igir la construcción de un 
cuartel á todos los soldados de caballería, 
n i siquiera á sus compañeros de escuadrón? 
Creo que no, hasta que se exija arquitectu
ra á los que han de ingresar en tan bizarro 
cuerpo. 

En cambio debemos suponer capacitados 
para edificar, no un cuartal, sino cuarenta 
á todos cuantos posean un título de arqui 
tecto. 

Por hoy basta; mañana, Dios mediante, 
cont inuaré . Y para terminar, conste que 
considero, aprecio y estimo á la clase de pa
trones, que admiro á algunos, me honro con 
la amistad de no pocos y debo gratitud á 
unos cuantos; sin que esta gratitud, admi
ración y simpatía, me cieguen de tal modo 
que no vea que para ser pat rón, para poseer 
legalmente ese t í tulo no es necesario haber
se embarcado, 
siquiera. 

d en el estanque del Retiro 

CLARIDADES 

CONTRASTES 

A ios viejos Ubidinoaog y á loa iibertinos de 
profesión se les ba becbo la boca agua, como se 
suele decir, con las descripciones fantásticas que 
bacen ios periódicos de la mansión situada en lo 
más alto de la torre de Maddissson Square, de 
Nueva York, donde un joven millonario yanqui 
ba sido asesinado. 

A esa especie de palomar del amor l'eno de 
lámparas espléndidas, con admirables combina
ciones i e luz, juegos de espejos, tapices sujesti-
vos, cuadros sensuales, pebeteros orientales y es
tatuas de gran belleza plástica, llevaba ese gran 
sátiro á sus víctimas que caían enloquecidas en 
sus brazos, deslumbradas ante aquel lujo verda
deramente asiático. 

Si los periódicos no mienten, ese gran iiberti-

Amanto de mis antiguos jefes, hoy que 
retirado del servicio aliento á los jabegotes 
desde la proa de la barca del tío Juan con la 
canción de «Andar hijos, bendecir á la v i r 
gen del Carmen que viene lleno» en estas 
hermosas playas de la Caleta, al recordar 
el día en que firmé mis emeo abriles, 
no dejo de pensar también en ciertos bene
ficios recibidos durante esos sesenta meses 
(parte de los cuales serví con el ilustre ge 
neral Cencas); ni de ojear siempre que pue
do, alguno que otro periódico mar í t imo mi
litar. 

He leído varios y con bastante pena veo 
las diversas opiniones que existen respecto 
á los pianos dei señor ministro de Marina y 
lo mucho que lo vapulean algunos diarios 
de la corte, pero á pesar de pedir á gritos 
en España Nueva, fecha 25 del pasado la 
pronta realización de las reformas, me dejó 
FRÍO el art ículo publicado en E l 9 3 (de la 
Isla), núm. 110, correspondiente al 22 de 
Junio, en el que para realzar al beneméri to 
cuerpo de condestables, le apropia pr iv i le 
gios concedidos á los cabos primeros y se
gundos de ia antigua brigada de Artil lería 
de Marina, por R. O. de 18 de Marzo de 
1763, que sin duda desconoce el autor del 
citado artículo. 

Poco me importa que en dicho cuerpo 
sea de absoluta necesidad tener una base de 
conocimientos que, aun cuanio de índole dis
tinta de los que se exigen al oJicial de la A r 
mada, no les son muy inferiores en general, 
y AUN EN ALGÚN PARTICULAR, LES SUPE
RAN como expresa Mjército y Armada en 
un artículo que ti tula Gran marejada (fe
cha 18); ni que se fusionen los cuerpos de 
Artillería é Infanter ía de Marina con los 
del Ejército y dejar subsistente el Cuerpo de 
Condestables reorganizándolo de manera que 
fuesen oficiales vivos y efectivos que mane
aran la astillería á bordo, como pide La 
Fraternidad en su número correspondiente 
al día 23; tampoco so me ocurre decirle 
nada al articulista que haca constar (en E l 
93) que en nuciros últimos desastres marí t i 
mos perdió (el cuerpo de Condestables) la 
tercera parte de sus individuos ¡que entraron 
en fuego, por creer que desconoce á los 12 ó 
14 que como tales condestables aparecen en 
la fototipia publicada por dicho cuerpo, que 
eran astilleros de mar de primera clase 
(terceros Condestables honorarios y habili
tados); pero no quiero dejar pasar eso de 
usurpar privilegios, por ser un acto que de
muestra ignor6itt,G¿at do lo logielado. 

Si se necesita darles más fuerza para que 
sean más oficiales vivos y efectivos por la 
responsabilidad del cargo que tienen ante la 
Hacienda, agregúese ai proyecto que tomen 
el cargo de ios torpederos, que no deja de 
tener importancia y es llevado en la actua
lidad por artilleros. 

En todas las clases hay algún miembro 
discutible, y así como expresa el 9 3 que no 
es quién el !ár. Ministro para quitar pr iv i le
gios otorgados por la Real orden citada y 
otra que menciona (3-101834), así yo, en 
justa defensa de mis antiguos compañeros 
no debo dejar que se apropien ventajas y 
privilegios que pertenecen á los que en ia 
actualidad ostentan en el antebrazo izquier
do la bomba de estambre rojo: eso no es 
justo n i equitativo. 

El Cuerpo de condestables debe á sus je 
fes (Cuerpo general) cuanto es; por exten
sión ó derivación del mismo, adquirió el de 
Artillería (y con este ei de condestables) las 
prerrogativas de tropa de Gasa Real (Rea
les órdenes de 20-8 1806 y 12-9 1814, ar
tículo 8.° del reglamento de Artillería de 
Marina de 12 2 1833, é informe del Consejo 
Real del año 1834), y aunque algo perjudi 
cados en honores, hoy que debieran estar 
agradecidos al señor ministro que es uno de 
ios que con más entusiasmo trabajan al 
frente de su ministerio tratando de reorga no yanqui gastaba anualmente más de 20 millo

nes de reales, ó sea un millón de dollars en diver- nizar todos los cuerpos y organismos de la 
tirse; ael es que las estrellas más codiciadas del 
mundo se lo disputaban seducidas por su gene
rosidad y su arte. 

Al lado de eso, forma contraste doloroso la re
lación da la triste condición en que se encuentran 
los asilados de nuestro famoso cerro del imien-
to, donde en riguroso turno de abnegación van 
sucumbiendo de infortunio gentes desdichadas 
que se diría han venido al planeta exclusiva
mente á pasarlo mal. 

En un buen medio está la virtud como dice el 
clásico; ni tan derrochadores del placer como el 
libertino de Nueva York ni tan avaros del dolor 
como los exantemáticos del cerro del Pimiento. 
Pero el caso es que entre ambos extremos hay 
toda una escala de veniuras y desdichas, de feli
cidades y de infortunios. 

Las gentes son como las tec'as de un piano, 
que dan siempre la misma nota, pero así como 
hay notas que vibran constantemente, hay otras 
que permanecen silenciosas y en quietud de ar
monía la mar de tiempo; y es claro, no se resig
nan á la parsimonia, mientras las otras están 
siempre en danza como se suele decir. 

Por esas anomalías é i regularidades surgen 
tantos disturbios y conflictos, enconos y recelos» 
Daos, todo lo ven de color de rosa; otros, todo 
ne¿ro, y como el dolor es desagradable y el pla
cer grato, nadie está contento con su suerte 

La trajedia de «addisson-Square ha venido á 
dar un trinte sombrío á las bacanales de Nueva 
Yok y al mismo tiempo á servir de lenúivo á los 
que metidos da hoz y de coz en el infortunio, 
ven deslizarse sus días con relativo soeiego. 

Quedan flotando en el ambiente efluvios de 
orgía, aromas de satisfacción, delirios de gran
deza, que se disipan como las espirales de los pe
beteros donde se queman los ext años perfumes 
orientales que disponen el cerebro para la modo
rra sensorial; pero sépanlo los viejos libidinosos 
y los sátiros, no hay flor sin espinas, ni orgía sin 
trajedia. 

E l palomar de Maddisson-^qnare es.á al pre
sente convertido en un nido de cucarachas y 
todas aquellas grandezas y preciosidades no son 
sino hojas secas que no volverán ya á reverdecer, 

Marina beneficiándolos en sueldos, están 
quejosos. (Orgullo de cuerpo que prefiere 
honores á dejar de luchar con la batallona 
cuestión de las subsistencias.) Discordias 
hubo en el Cuerpo al obtener las graduado 
nes con sueldos, retiros, etc. etc. (1), y des 
igualdad de pareceres. Entonces (como aho
ra) unos se beneficiaron y otros fueron los 
perjudicados: entonces era justo, ahora no. 

Hago punto final á estas observaciones 
pidiendo á mi antiguo comandante que si 
desde luego los que en la actualidad osten
tan los galones granas son dignos de llevar 
los que ia citada R. O. determina, una vez 
que pudiera caber dentro de su proyecto, lo 
haga, honrando de este modo la memoria 
del ilustre capitán de navio D. Luis Vicente 
de Velasoo é Isla. 

UN JABEGOTE. 
Málaga Junio 1906. 

Real orden que se cita: 
En atención á lo bien que se distinguieron 

en la defensa del castillo del Morro, y plaza 
de la Habana los individuos de las brigadas 
de Artillería de Marina: ha venido el Rey en 
conceder á los primeros y segundos cabos 
el que puedan traer galón de oro en el som
brero y boca en (debe ser de) la casaca y á 

(1) EJércüo y Armada {techa 28) dice que hay 
en la actualidad segundos condestables con 20 
años en dicho empleo: sin dula no han visto bien 
el segundo tomo del Estado General de la Armada. 
donde consta que el más antiguo de los hoy se
gundos (embarcado en el crucero «Extremadu
ra») Peva en la actualidad 18 ó i6 afios de servi
cios eíectivos, contando con el tiempo que fué ar
tillero de mar. Los demás segundos son gradua
dos que han tenido el ascenso (con sueldo) de pri
meros y segundos tenientes, dentro de ©aoe 80 
a^oei. 

los bombarderos la bomba ú otro semejante 
distintivo: Participólo á V. E. de orden de 
S. M. para su noticia, y en respuesta á su 
carta dol 11 del pasado que trata sobre ese 
asunto. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
13 de Marzo de 17G3.—El B.0 Fr. D. Jul ián 
de Arriaga. - Sr. Marqués de la Vidor i a . 

a auerra aduanera 
Con motivo de no haberse aceptado por 

España la prórroga del arreglo comercial 
vigente con Suiza se ha dicho que suspendi
das las negociaciones por el Consejo federal 
helvético puede considerarse virtualmente 
declarada á España la guerra aduanera. 

¿Y qué? Aunque así fuera, no debe preo
cuparnos eso demasiadamente. Hay nacio
nes mejor preparadas que otras para el con
sumo interior, y otras, por el contrario, 
para el exterior. 

Entre las úl t imas se encuentran Inglate
rra y Bélgica, dedicadas principalmente á la 
industria y á la exportación, con datos abru
madores, Vdes su población urbana pasa de 
75 por 100 de la total, no quedando para la 
rural ó la agrícola más que el 25 por 100. 
Alemania tiene el 56 por 100 de población 
urbana y Francia no excede mucho del 40 
por 100. 

Los art ículos de exportación que tiene 
España y cuya salida conviene fomentar son 
los que exceden al consumo interior, y é s 
tos afortunadamente son siempre muy soli
citados en el mercado exterior, por consi 
guiente la guerra aduanera no los conviene 
á las naciones extranjeras y sí á nosotros, 
porque esas naciones tienen interés en que 
España consuma sus productos, y á nos
otros no nos interesa que dejen de consumir 
los nuestros. 

No cabe duda que España puede reí rse de 
la amenaza de nna guerra aduanera. Haría 
mal en provocarla, pero no está en el caso 
de alarmarse por e!lo. Para demostrarlo 
basta con decir que España cansume anual
mente 250 kilogramos de carbón por habi
tante; 10 de hierro; 4 de azúcar y 15 de 
carne. 

Un inglés y un norteamericano consumen 
por el contrario 2.500 kilogramos de car
bón, 100 de hierro, 50 de azúcar y 80 de car
ne, ó sea poco más ó menos, diez veces más 
que un español. ¿Cómo es posible que nos 
declaren la guerra aduanera los países ex
tranjeros? Equivaldría á cerrarse las puertas 
de nuestro mercado y eso no lo pretenden, 
y dnría lucrar á qne Fspaña aproveche y 
monopolice exclusivamente todos sus recur
sos propios sin participación al extrantran-
j e r o m á s q u e lo indispensable en aquellos 
art ículos que no se pueden producir en el 
país . 

A poco que cambiemos de rumbo econó
mico podemos duplicar y triplicar la pobla
ción y quintuplicar la riqueza; y eso todo 
podremos conseguirlo como hemos indicado 
en alguna ocasión, y es defendiendo y pro
tegiendo el trabajo nacional en todos sus 
órdenes, y principalmente en el industrial 
que es el que irradia beneficios á la agricul
tura y á la población entera. 

No provoquemos la guerra aduanera, pero 
tampoco nos apesadumbremos por ella. 

se» k^r^-i 
MARINOS ILUSTRES 

Mendinueía (Don Gabriel de) 
CAPITAN DE NAVIO 

Natural de Fuemerrab ía . Empezó á ser
v i r el año 1692 en la fragata «San Lorenzo» 
del mando dei capitán de mar y guerra don 
Alonso Fernández de Córdova embarcando 
en los Pasajes, hallándose en el reencuentro 
que tuvieron dicho buque, el «San Juan» y 
otros sobre Cabo Finisterse con otros na 
víos franceses, ai regresar de la invernada 
para Cádiz; en cuyo buque y compañía de 
mar y guerra continuó sus servicios, obte 
niendo sus sucesivos ascensos hasta el de 
capitán de mar y alférez reformado, que 
por exclusión de la mencionada fragata, 
quedó su compañía suelta sin asignación de 
bajel, pasando á prestar servicio de guar
nición á las plazas de Cádiz y Ceuta. 

En 1700 pasó á la expedición al Darien 
que mandó el almirante general D. Pedro 
Fernández de Navarrete, y á su regreso á 
Cádiz, embarcó en la fragata «Carmen» en 
la que practicó varios viajes á América. Es
tuvo á las órdenes del almirante general 
D. Andrés de Pes en el sitio de Barcelona 
con el empleo de alférez de bajel. 

En 1716 siendo teniente de fragata asistió 
á la reconquista de Mallorca, y en 1717 con 
el empleo de teniente de navio se halló en 
ia reconquista de Cerdeña. A l presentarse 
en Cádiz á principios de 1718, t rasbordó al 
navio «Príncipe de Asturias» (alias) «Cum-
ber land», en el que hizo la expedición á la 
conquista del reino de Sicilia, encontrán
dose en el combate que en aguas de cabo 
Pasaro sostuvo la Armada de Castañeta 
con la ingle a del almirante Bing el 11 de 
Agosto del mencionado año, cayendo pr i 
sionero, y obtenida su libertad, tomó parte 
en las operaciones de guerra, hasta que 
promovido á capitán de fragata, y conferi
do el mando de uno de los navios que se 
const ru ían en los astilleros de Vizcaya, 
pasó á Barcelona con el jefe de Escuadra don 
Fernando Chacón y después á los Parajes. 
Cuando el ejército francés invadió la fron-

I tera, y quemó á los seis navios que se cons-
1 t ru ían en aquellos parajes, se re t i ró á San-
! tander y Ferrol presentándose en Cádiz el 

13 de Enero de 1720. , 
Por Real patente dada en Madrid el 29 de 

í Noviembre de 1719, S. M. atendiendo a sus 
t m é n t o s y servicios tuvo á bien ascenderlo 
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á capitán de navio con antigüedad de 14 de 
Agosto anterior. El 9 de Febrero de 1720 
tomó posesión del mando del navio «San 
José» (alias) el «Conde de Tolosa», y en 29 
de JUDÍO del mismo año se encargó del 
mando dal navio «Nuestra Señora de Gua
dalupe» y «San Antonio», comandante de la 
flota de Nueva España que salió para Vera-
cruz al mando del teniente general D. Bal -
tasar de Guevara, regresando á Cádiz "el 31 
de Octubre de 1721. 

Por Real orden de 19 de Enero de 1722 se 
le confirió de nuevo en propiedad el mando 
del mencionado navio con el que salió para 
la Habana y Veracruz con los azogues del 
cargo del teniente general D. Fernando 
Chacón, y habiendo fallecido este general 
durante el viaje de Veracruz á la Habana, y 
siendo Mendinueta el comandante más an 
tiguo á la llegada de este úl t imo puerto 
t ransbordó al navio «San José» que era la 
capitana, entrando con el mando de los 
azogues en Cádiz con toda felicidad el 20 de 
Agosto de 1723. 

Pasó con licencia á su casa en Fuente-
rrabia poco después, permaneciendo en uso 
de ella hasta el 24 de Abr i l de 1721 que se 
presentó en Cádiz para tomar posesión del 
mando del navio «Guadalupe», con el cual 
salió para América el 5 de Julio del mismo 
año con los azogues del cargo del toniente 
general D. Baltasar de Cuevera, con cuyo 
buque naufragó en la bahía Samaná el 25 de 
Agosto siguiente, y habiéndose salvado á 
nado, se t ras ladó cuando pudo en buque 
inglés á Londres y después á Bilbao donde 
llegó en Agosto de 1725 pasando en uso de 
Real licencia á su casa, para reponerse de 
los ataques que padecía y le habían ocasio
nado los contratiempos que había experi
mentado; con orden de presentarse al gene
ral Cas tañeta en Santander tan luego se 
mejore de salud para mandar uno de los 
navios que se construían en el astillero de 
Guarnizo. 

El 11 de Septiembre de 1726 se encargó 
del mando del navio «San Felipe el Real». 

Por Real orden de 24 de Julio de 1727 
fué designado para mandar el navio «Palo
ma» y fragata «lacendio» que debían rele
var á los navios que hacían el corso en Tie
rra firme. 

El 9 de Agosto de 1727 llegó á Cádiz man
dando el navio «Paloma» ó «San Fernando» 
procedente de Galicia con la Escuadra de 
D. Rodrigo de Torres, y el 1.° de Septiem 
bre salió para Cartagena de Indias con la 
«Paloma», regresando en el «Incendio» el 9 
de Marzo de 1730 que pasó á mandar el 
«Santa Ana» y en 24 de Mayo el «R^ina» en 
el que cesó á causa del mal estado de su 
salud el 12 de Noviembre de 1730 que usó 
de Real licencia. 

S 3 presentó en Cádiz de regreso de ella 
el 21 de Enero de 1731, viéndose obligado á 
solicitar otra licencia de seis mes s, y va 
rías p rór rogas sucesivamente, no logrando 
mejorar su salud, ni fortalecer una vida 
gasta ia en el rudo ejercicio continuo de la 
mar. Falleció en Fu jnterrabía el 22 da S3p 
tiembre de 1736. 

A l hacerle la liquidación de sus habares 
resul tó aaree lor a la Haoien la por la caa-
tidad de 50.461 reales de vellón. 

CAMILO RÍQUEK Y ZABECOE. 

E X T R A N J E R O 
OATÁSTclOFá FERROVIARIA 

La cifra exacta de muertoa en la catástrofe del 
ferrocarril de Plymouth, es 28. Los heridos son 
trece. 

Se cree que el accidente fué debido al esceso de 
velocidad. 

Desde la salida de Plymouth, loa viajeros tu
vieron la impresión de que el convoy marchaba 
con rapidea anormal. Las sacudidas eran tales 
que fué imposible tomar una taza de té en los co
chee. 

Cinco cadáveres de mujeres han quedado lite« 
raímente despedasadoa, y ha sido imposible 
Identificarloa todavía. 

L a mayoría de los viajeros se ha laba en el va* 
gón-comedor cuando ocurrió la catástrofe, 

Lae personas que se salvaron se hallaban en la 
parte anterior del tren,, 

iSegún los despachos recibidos, en Nueva \ork 
ha causado hondísima emoción la noticia del ac
cidente. 

Las víctimas son norteamericanas, en su ma
yoría 

INTERESES C O M E R C I A L E S 
Luzzati, el sabio economista italiano, interro

gado por un periodista, ha hecho interesantes 
declaraciones sobre el conflicto comercial surgi
do entre España, Francia y Suiza. 

Dice que es imposible se llegue á la guerra de 
tarifas, porque dos naciones como Francia y Sui
za, que marchan á la cabeza de la civilización, no 
pueden dejar de entenderse, sobre todo cuando 

la causa de la mala inteligencia estriba en un 
Arancel que aumenta en uno ó dos francos en loa 
tejidos de seda. 

Luzzatl afirma que en su opinión se impone 
un acuerdo de los cuatro grandes Estados manu-
tactureros, Fran -ia, Italia, Alemania y Suiza. 

Alega que estas naciones podrían tomar la ini
ciativa de una Conferencia especial, en la que se 
tratase la torma de aplicar recíprocamente todos 
los derechos aduaneros. 

Cree que tinto Italia, como Suiza, verían con 
buenos ojos una Lentativa en tal sentido. 

Juzga, además, que Alemania se adheriría al 
acuerdo inmediatamente 

Los cuatro Estados, una vez unidas sus tarifas, 
se abrirían tolos los mercados del mundo. 

E L T U N E L DEL SIMPLÓN 
Se ha suspendido la circulación de trenes por 

el túnel del Simplón, recientemente inaugurado. 
Han motivado esta suspensión, según los te e-

gramas de Bern-, algunos undimien os que ha
cen desconfiar d« la solidez de la obra y anucian 
un grave peligro. 

M U E R T E DE ÜN ESPAÑOL C E L E B R E 
Ha fallecido en Londres el i ustre español, 

maestro de canto D. Manuel García, á quien hizo 
famoso su invención del laringoscopio y que fué 
tan festejado al cumplir los cien años de edad. 

Ciento dos contaba al morir. 
L A SITUACION EN RUSIA 

Se ha declarado la huelga general en Odessa. 
Muchos grupos de obreros hue guistas recorren 

las calles en actitud poco tranquili .adora. 
H*n ocurrido serios desórdenes, habiendo sido 

saqueados por los huelguisias muenos estableci
mientos. 

Loa príncipes Trubezkoi y Obblensky, oficiales 
ambos del regimiento de la Guardia Preobra-
jensky, han sido destinados á servir en otro re
gimiento, quitándoseles el cargo que tenían de 
ayudantes de campo del Czar 

Telegrafían de San Petersburgo que los patro
nos panaderos bau aceptado por fin las proposi
ciones presentadas por los obreros. 

Con este motivo se ha dado por terminada la 
huelga que sostenían ios obreros de este oficio. 

D. Martín Echegaray 
E N B A R C E L O N A 

En el «Fomento del Trabaja Nacional» y 
con motivo de su viaje á España ha dado 
ayer tarde una conferencia D. Martín Eche
garay. 

Despué? de terminar sa brillante perora
ción, conversó con los parlo listas á los cua
les dijo: 

«Mis trabajos han sido pocos, pero creo 
que serán fructíferos; todas las puertas se 
me han abierto, y sa ma facilitan mis ta
reas. Ha advertido entusiasmo y buena vo
luntad, tanto en los ministros como en las 
entidades y los particulares. 

»Por parte del Gobierno ha alcanzado la 
promisa de qua procurará una subvención 
y de que las co npañías ferroviarias esta-
blezaaa en los puertos de Vigo y Cádiz ser
vicios da rápida c imunioacióa con Par í s . 

»Las compañías ferroviarias ma han dado 
toda clase de facilidades y oreo conseguiré 
que los buquas arriban á los puertos espa
ñoles antes mencionados. 

« u n ) á España eomo á mi pais Esta no
che salgo para Marsella ó Italia.» 

Gomo se vé el Sr. Echegaray está cada 
vaz máá aairuado y procura vuuoer todos 
los obstáculos que se presenten para poder 
llevar á cabo y con éxito feliz la gran em 
presa que ha comenzado y que tanto para 
España como para ia Rapáblica Argentina, 
ha de dar muy banefioiosos resultados, pues 
una vez conseguida la rapidez en las comu
nicaciones estas t raerán consigo un desea-
volvimiento notable en las industrias y el 
comercio en general; damos pues al sañor 
Echegaray nuestro aplauso sincero por su 
amor á España y por los trabajos que ha 
realizado y realizará hasta conseguir el f in 
que se ha propuesto. 

e¥a íuga "Chato de Jaén,, 

los confinados, alegando que ya se encentra 
ban en aguas que les pertenecían y hacien
do regresar al Peñón á sus perseguidores, 
con la amenaza de hacerles fuego si avanza
ban hacia el Riff. 

En veinte minutos nadaron los confina
dos el trayecto de 150 metros que dista la 
playa r i f f aña del sitio donde se descolgaron. 

Una vez en el campo moro, la guardia del 
Harbí , que presta servicios en la kabila de 
Boaoya, hízose cargo de los penados, arres
tándolos hasta saber las órdenes del coronel 
de la Alcazaba marroquí , representante del 
Roghi en aquellas inmediaciones. 

C U E N T O 

Bi famoso bandido, Gh uto de Jaén i sa ha 
fugado días pasados, en compañía de otro 
penado, dal presidio del Peñón de la Gome
ra, donde aquél extinguía veintidós años de 
condena. 

Los criminales lanzáronse de noche al 
mar desda una da las ventanas del penal. 

Apercibido el centinela, y después de dar 
los ¡altos! de ordenanza, empezó á disparar 
sobre ellos, hasta el número de 22 tiros, sin 
conseguir hacer blanco en ninguno. 

Prioipitadamente salió un bote, remado 
por cuatro marinos y un cabo, que induda
blemente hubiesen podido realizar su cap
tura si los riffeños no hubieran protegido á 

No sé quien dijo hablando de Málaga, que 
aquí no se come, paro se ríe. No sa discurre 
bien con frecuencia, pero se hace un chiste 
de cualquier cosa. Y el lado cómico .busca
do constantemente par el espíri tu de la gua
sa para las espansionas malagueñas, preva
lecería como una manifestación de nuestro 
carácter , si por desgracia entre los impul 
sivos no asomara con frecuencia la tragedia 
por causa de lo cálido del clima con su in
evitable cortejo de tiros y puñaladas. 

Loa dramas de esta clase neutralizan el 
buen efecto de nuestras tradicionales bro
mas. 

Entre las muchas que aquí se han dado, 
y que en mi juventud oí en el inolvidable 
senadillo del extinguido Liceo, merece es
pecial mención la siguiente: 

Había en Málaga dos amigos tan unidos 
como el Rafael y |el Baltasar |de L a D i v a 
Les llamaban los inseparables y se habían 
jurado amistad tan fiel y constante que les 
acompañase toda la vida. 

Sus afectos eran comunes lo mismo que 
sus odios y enemistades. 

El que tenía por adversario á uno de ellos 
podía contar desde luego con el desafecto 
del otro, 

. Juntos llevaban á cabo sus correr ías de 
mozos, y juntos asistían á los espectáculos 
públicos. 

Na iie esparaba que en la vida tuvieran el 
menor disgusto, el máspequaño rozamiento. 

Una mujer vino á separarlos como sucede 
con frecuencia, pues á creer en la exactitud 
da una frase del satírico Quevedo, aun los 
hombres más cuerdos cometen desatinos 
por las hijas de Eva, y algunos llegan al ex
tremo de andar á gatas. 

Quevedo las ha visto en su época y yo en 
ésta. 

No quiere decir esto que los dos se ena
morasen da una misma baldad, cosa que 
más de una vez ha sucedido, originando que 
con tal motivo se rompan la crisma dos 
antiguos y buenos amigos. 

No. Esta vaz sucedió cosa distinta. A r t u 
ro, el más bajo de los dos, joven de paqueñí-
sima estatura, se enamoró pardidamente de 
una joven tan corpulenta, que parecía una 
giganta. 

Era muy alta y muy gruesa, una chica 
r ron i qua por su facha le habían puesto un 
mote malagueño, la «Tarasca», con el que 
era oouocida, gonoralmaate en todo el Per
chel, donde tenía su domicilio. 

El amigo de Arturo pretendió disuadirlo, 
no porque en realidad tuviese nada que de
cir en contra da las condiciones morales de 
la mujerona. Si no por el contraste singula
rísimo que tan extraña y desigual pareja 
había de hacer si las cosas se llevaban ade
lante. 

Decirle chico á un hombre de pequeña 
estatura es matarle moralmente, por lo 
mismo que su escaso desarrollo es su pre
ocupación constante. La espina que lleva 
clavada en su alma. 

Equivale á ponerle al dedo en ia llaga. No 
le perdona esto n i á su padre. 

Pero hacérselo notar con ocasión de sus 
amores es diez m i l veces peor. Darle á en
tender que es ridículo que pretenda con su 
diminuta figura á una buena moza, resulta 
para el aludido el mayor de los ultrajes. 
Una afrenta sangrienta. Una despiadada 
burla» 

Arturo no perdonó á su amigo Miguel el 
buen consejo. 

A ofensivo epigrama lo tuvo y así se lo 
dió á entender, después de una polémica 
desagradable, á la qua Miguel puso té rmino 
para que no se agrie más. 

No rompiaron los dos amigos después de 
este especiaiísimo incidente. Pero su anti
gua amistad se entibió bastante. 

Ya no paseaban juntos, ni se comunica
ban con tanta frecuencia, bien que Arturo 

tuvo un legítimo motivo para no frecuentar 
tanto el trato de su antgno amigo. 

La «Tarasca» le había dado el «sí» apete
cido, quizás porque los extremos se tocan y 
las singularidades se buscan, ó porque Ar
turo era rico y además esperaba heredar á 
un tío millonario, ese tío rico con que cuen
tan siempre lo mismo en las novelas que en 
el mundo real ranchos imbéciles. 

Tenía que atenderla en su calidad de no 
via, consagrando á sus ralaoionea am irosas 
mayor tiempo que el acus tu morado, por la 
sencilla razón de que Arturo estaba loco 
de contento. Aquellos dos metros de mujer 
le habían vuelto el juicio. 

Tan trastornado estaba que desde el pr in
cipio se most ró superior á las burlas y fra
ses de las gentes al salir con su novia los 
días festivos y dar algunas vueltas con ella 
y su futura suegra por el Muelle y la Ala
meda. 

En su camino no casaba de escuchar i n 
conveniencias. 

¿No ves, chiquilla? solía decir alguna gua-
sona á otra. 

-~Nb ves? La novia lo lleva á la escuela. 
Y esto en voz alta, con la despreocupación 

que ciertas gentes acostumbran. 
—Pero criatura, decían á la novia, ¿no ve 

usted que ese chiquitín se va á cansar? ¡Po-
brecillo! Tómelo usted en brazos. 

Otras bromistas preguntaban al verlos 
pasa. 

—¿Es la novia ó la niñera? 
—¿Sh? E l chiquitín lleva gabina para pa

recer más alto y tacones de vara y media. 
Y dirigiéndose á ella, que se hacía la des

entendida, decíanle con el mayor descaro. 
—No permita usted que lleve ese sombre 

ro tan grande. Póngale usted lo que todavía 
le pega: una chichonera por si se cae. 

A veces las bromas eran de peor clase. 
Porque se oían comentarios tan depresivos 
como oste: 

—Las mujeres por casarse aceptan aun
que sea un pedacillo de hombre. 

—Sí, y ese puede servirle á esa de l i m 
pia dientes. 

Todo esto lo sufrió Arturo con la pacien
cia de un már t i r , menos que anunciada ya 
oficialmente sus bodas con la «Tarasca», 
su amigo Miguel le mandara como regalo 
de bodas unas escaleras de albañil , de esas 
que se colocan en las paredes para trepar 
por ellas. 

¿Qué significaba semejante burla? ¡Y ha
bía sido el prim3r regalo de boda recibido! 
Como todos dieran en imitarle había que 
pegarse un t i ro . 

No pudo contenerse. Los pequeños de es
tatura son como la pimienta. Vivos como 
centellas. Y con la rapidez del rayo se d i r i 
gió á casa de Miguel. 

—Vengo, le dijo, á que me expliques por 
qué me envías unas escaleras como presen
te de boda. ¿Qaó estupida broma es esta? 

—Creí que pudiera serte útil en tu vida 
de casado, tan útil como una vajilla, como 
un mantequero, como las tazas donde se to
ma el té. 

—¿Pero por qué? 
—Supongo qua algunas veces tendrás que 

decirle algún secreto á tu mujer... Pues para 
que puedas subir hasta su oido y no se en 
tere n los criados... 

Esta vez el lompimiento entre los dos an
tiguos amigos fué definitivo. Nunca más 
volvieron á hablarse. 

A pesar de que Miguel t ra tó de sostener 
hasta lo úl t imo el carácter de broma dado 
á su ocurrencia. 

Porqua ya iba de retorno por la calle Ar
turo después da salir de estampía y dar un 
tremendo portazo, expresión fiel de su dis
gusto, cuando el flemático Miguel salió á la 
puerta para decirle á voces: 

— Mira, Arturo, si quieres re t i r a ré las es 
caleras, 

Y te mandaré unos zancos. 
ANTONIO FERNÁNDEZ Y GARCÍA 

España en e 
Africa 

A l terminar la Conferencia de Algeciras 
sus trabajos, después de una labor tan pro
lija como accidentada, era de temer, por
que es humano, que los que combatieron 
con mayor saña la idea de su celebración 
y los que con más negro pesimismo augu
raron un desenlace desastroso, fueran tam 
bien los que más alto proclamaron el gran 
triunfo obtenido por la diplomacia. Y de 
ésta, que á menudo y con gran provecho 
se sirve de la exageración, porque es la 
más cómoda de las variadas formas del d i -

Segunda eá í c i é f i 

simulo y de la apariencia engañadora, tam
bién había que esperar qua la emplease sin 
recato en la ocasión presente, tan fecunda 
en errores, desengaños y fracasos, para 
convencer al mundo de la extraordinaria 
bondad de su obra salvadora. Pero la reali 
dad es superior á todos esos artificios, y á 
t ravés de ellos la verán tod )S los que no 
sean ó se empeñen por distintas causas, en 
ser ciegos. 

La fortuna ha sido por todo extremo 
bondadosa para España, porque le ha dado 
gloria y provecho contra la acción imprevi
sora de sus Gobiernos. Estos, colocados en 
increíble dependencia de Francia, menos 
preciaron, desde luego, la idea de una Con
ferencia internacional; la combatieron des
pués con la propia energía que los france
ses, y sólo fueron á ella pactando con la 
República vecina la más humillante de las 
sumisiones. Por esto es evidente, que si en 
Algeciras hemos triunfado, ha sido contra 
nosotros mismos y contra nuestros pactos y 
temeridades. Si Alemania hubiese insistido 
menos en sus exigencias, ó Francia y Es
paña hubieran alcanzado á más , esa página 
de la historia contemporánea que describe 
la Conferencia de Algeciras y que tanto 
enorgullece hoy á sus detractores de ayer, 
no se habría escrito. 

Agradezcan, pues, los españoles á la ca
sualidad, á Alemania, ó á quien más acer
tado les parezca, el que no haya prevaleci
do la política de sus Gobiernos y el que, 
contra éstos y sus pactos secretos, se oiga 
ahora hablar de triunfos y obtenga la na
ción grandes ventajas. 

Y para que la gratitud alcance la debida 
proporción con el beneficio recibido, bas
tará comparar lo que los gobernantes ea • 
pañoles habían aceptado como una victoria, 
con lo que la Conferencia les ha impuesto 
para que triunfen también y se envanez
can por ello. 

El estado del problema de Marruecos an • 
tes de la Conferencia, no podía ser más de
sastroso para España. Le definen los textos 
oficiales. En la sección del 10 de Noviembre 
de 1904 había dicho monsieur Delcassé en 
la Cámara de diputados: «Y bien, señores, 
había llegado la hora de saber quién tendría 
en Marruecos influencia preponderante. El 
problema era este: eótablecida la preponde
rancia de Francia en Alarruecos y por con
siguiente, aumentar su poder en el Medite
rráneo». Y enseñando los Convenios anglo-
francés y franco español, el ministro fran
cés añadió: «No diréis que hemos perdido 
el tiempo ni los esfuerzos». 

Eu efecto, había habido un Gobierno es
pañol, que en 6 de Octubre de 1904 pactó 
con Francia el reconocimiento del Convenio 
anglo-íLi'ancés de 8 de Abr i l del mismo año, 
cuyo artículo 2.° dice: «que corresponieá 
Francia velar por la tranquilidad de Ma
rruecos y prestar á este país su ayuda para 
todas las reformas administrativas, econó
micas, financieras y militares, de las que 
tiane necesidad». Y con esto estaba conve
nida y firmada por España su exclusión del 
Norte de Africa, que con el transcurso de 
muy pocos años habría sido irreparable. Ya 
ese Imperio era otra Túnez, una prolonga
ción de Argelia, con el derecho á imponer 
el martirio y hasta el exterminio á los 
españoles. 

Pero todo eso, todo, desde la altiva é i n 
sultante preponderancia francesa hasta la 
irritante é inconcebible humillación españo
la, todo ha sido anulado por los acuerdos de 
la Conferencia. Daspuós de ellos, no corres
ponde á Francia velar por la tranquilidad de 
Marruecos, sino al Imperio mismo, cuya 
independencia y soberanía se proclaman sin 
reservas ni condiciones. Y no es tampoco 
Francia la que debe ayudar al Sultán para 
implantar reformas administrativas, econó
micas, financieras y militares, sino las na
ciones congregadas en Algeciras, pues para 
todas se ha sancionado la igualdad de dere <• 
chos y la pusrta abierta, y en su nombre, 
con el carácter de mandato internacional y 
con su superior inspección organizada, se 
interviene, temporalmente y en esfera muy 
restringida, en las funciones de Banca y de 
Policía^ 

España está redimida, ¿Por quién? Es eVí< 
dente que no se lo debe á sus Gobiernog» 

* 

Verdad es, que en esta negociación, Es« 
paña no pueda encontrar motivos de gra t i 
tud hacia los que, desde el Gobierno, la han 
entablado y dirigido. Hay, sí, que hacor jus
ticia á los delegados españoles, caya aotivi • 
dad y suficiencia han merecido universal 
aplauso, porque fieles á las instrucciones 
que recibieron, impuestas por inexplicables 
pactos secretos, han cumplido como buenos, 
Pero los que admitieron que España fuese 
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dirección iadicads por el comandante gene • 
ra l , y á la primera ojeada, comprendió la 
exactitad á i l aserto del almirante, s in más i 
trabas bajó inme üa tamenta de la to l l i l i a I 
hasta ia primera batería, y recorrió ésta y 
las superiores, dando órdenes y examinan
do los puestos cuidadosamente. j 

CAPÍTULO X X I H 

C&p&upá de «La Víctoire» 

El ligero conflicto que había tenido lugar 
entre los buques ingleses y la vanguardia 
francesa, las evolucionas que se sucedieron 
al desarbolo del navio «La Foudroyant» y la 
continuación del temporal; todo contr ibuyó 
á producir varios cambios materialss en las 
posiciones relativas de ambas escuadras^ 
Los buques ingleses conservaron sus pues
tos con notable exartitud en una línea com-
bate, con rumbo al Sur, navegando algo más 
de á ia «cuadra, y sus vetgas braceadas con-
venieutetnante. Bajo estas condiciones, bas
taban unos seis ú ocho minutos para hacar 
una milla de camino sobre aquel turbulento 
mar, y esa mismo intervalo fué en el que 
muchos se hallaron más expuestos durante 
el desconcertado y breve fuego que el esta -
do dal tiempo había parraitido. Las ligeras 
averías ocasionadas estaban ya remediadas 
ó poco faltaba para ello. Ea cambio, en la 
Escuadra franoasa reinaba un gran desor
den. 

Su línea, que no había sido nunca perfec
ta, se extendía casi á una legua; lo i prime
ros mvioap 6 sea loñ más oeroanos al del óo 

mandante general, se sostenía mutuamente 
lo mejor posible; pero entre los de más á 
popa se veían grandes claros. Algunos esta
ban á barlovento de la línea, cuya irregula
ridad tenía por causa el deseo del conde de 
acercarse al enemigo, por lo cual los na
vios menos finos se habían sotaventeado. 
Así es, que los (como ya se ha indicado), por 
haberse mantenido demasiado de orza, se 
habían quedado como clavados, y por consi
guiente, muy atrás da los ot os, aunque más 
á barlovento. 

Cuando Sir Gervasio los señaló á Greeuiyj 
los dos navios distaban como madia milla al 
Gasta de su más próximo compañaro, y que
daban aún más lejos hacia el Sur» Si el lec
tor se hace cargo de que el viento era del 
Oaste corregido, y que todos los buques 

* franceses, á excepción de estos dos, hacían 
; proa al Norte, comprenderá mejor la posi-
i ción relativa de unos y otros. El navio. «Le 
i Foudroyant ,» después de la pérdida de su 
! matalote de proa, y como la Escuadra toda 

navegó algunos minutos en ocho cuartas, 
; los franceses se separaron bastante para so-
I tavento. Vino á empaorar el estado de co-
| sas, la señal que hizo monsieur de Vervi l l in 
¡ á su Escuadra de «virar por contramarcha» 
¡ precisamente cuando el «Varspite* salía del 
¡ alcance da sus cañonesj evolución qua, si 

bien tenía una apariencia gallarda, pues co 
locaba á sus navios de la misma vuelta que 
el enemigo, como desaíiándolo, dejaba que 
recuparasan los ingleses el barlovento que 
habían perdido al arribar sobre ellos. La or
den señalada necesita mucho espacio para 
su ejecución, á f in de que los navios de la 
cabeza que estaban muy juntos, quedasen 
más separados; y cuando «Le Temeraire» 
se puso á ceñir el viento amura á 'estribor 
había caído más de media milla á sotavento 
del almirante, que en aquel momento daba 
de candar.» Fué necesario, pues, para for
mar ia nueva línea, proa al Sur, que cada 
navio buscase la popa de su matalote corres6 
pendiente, lo que otra vez colocó la Escua
dra francesa á dos millas á sotavento de la 
ingiesai 

Mientras tanto, los dos retrasados conti
nuaban de orza con una pertinacia, que de
mostraba intención de pasar rascando á sus 
enemigos. Estos navios eran «La Scipion> 
y «La Victoire,* ambos de setenta y cuatro. 
Mandaba el primero un joven de poquísima 
práctica da navegar, pero de mucha in- ¡ 
fluencia en la corte; mientras que el segun
do, tenía un comandante, quien á semejan
za del viejo Parker, había ido ascendiendo 
penosamente, á fuerza de trabajos y desen
gaños. Desgraciadamente no era más que 

capitán de fragata, aunque mandaba acci
dentalmente un navio de línea, y el humilde 
oficial no se atrevía á oponerse á un capitán 
de navio, cuyo hermano mayor era duque, 
y que llevaba el t í tulo de conde. 

Por un acto de arrojo, quizás excusable, 
de terminó el conde de Chélincourt correr 
el riesgo de pasar demasiado cerca de seis 
navios, con dos solamente: confiando por 
otra parta, en que su propia Escuadra no 
estaba lejos para contar con su auxilio en 
un descalabro, y que había bastante proba» 
bilidades para que la pérdida de un maste • 
iero por cualquiera dé los navios enemigos, 
ocasionase la captura del buque mismo. Sea 
como quiera, este fué el razonamiento que 
se hizo monsiur Chélincourt , siguiendo de 
orza amura á babor, á pesar de que su a lmi
rante había tomado por redondo la otra 
vuelta^ y monsiur Comptant, se resignó á 
imitarle con «La Victoiae^t Entre tanto, le 
«Plantagenet», que no distaría una milla 
del «Saipion,* se aproximaba con regulari
dad, pudiendo suponerse que pronto estaría 
por el t ravés de barlovento de aqual á un 

cuarto de milla, y por consecuencia, que 
iba á oirse un cañoneo bastante más serio 
que el anterior. Durante este intervalo 
tuvo lugar Rir Gervasio de mirar á su aire . 
dador y tomar una resolución definitiva. 
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á la Conferencia supeditada á Francia, y de 
el lo hicieron alarde, esos nunca P i a r a n <30. 
m o merecen el mal que han causado a su 
?atr?a, como no pagaron tampoco otro, da 
Eos aún mayores, que en pasados anos la m-

f 'Tnte^Iarruecos hemos aparecido muchas 
veces vencidos, pero jamás humillados co
mo aho?a. La Victoria ó la derrota no altero 
la idea que de nosotros tienen los que se 
llaman hijos de nuestra propia raza. En 
cambio, la sumisión á Francia, aunqua ate^ 
nuada en los folios del Protocolo, ha sido 
mortal para nuestro prestigio en el Norte 
de Africa. , «.„ 

Y los que mejor que nadie pueden anr-
mar cuánto ha sufrido en este trance la üig 
nidadnacional, son los españoles estableci
dos v sistemáticamente maltratados en Ar
gelia, porque ellos han sufrido las conse
cuencias de la debilidad y de Jas equivoca
ciones del Gobierno de su patria. Citaremos 
algunos de los hechos más recientes. ^ 

En el mes de Febrero últ imo, decía un 
impor a i te periódico de ^ ' - . ^ f -
sión de la Conferencia ha ofrecido a los 
delegados españoles la oportunidad de tes
timoniar, con una buena intención y una 
claridad perfectas, la solidaridad que les 
une á Francia. No hay para que dec;r que 
esta claridad no nos ha sorprendido. La no
ble nación que representan en Algeciras no 
es de las que dudan en mantener su pala 
bra^. :La noble nación!, sí, cuando es ser
v i l . Y, en cambio, cuando defiende digna
mente sus derechos, recibe el trato que re
velan los infinitos escritos ofensivos y de
nigrantes que las plumas francesas nos de
dican, y entre los cuales hay uno debido a 
M. Paul Lemoine, profesor de Gerlogia de 
la Sorbona y colaborador al servicio del 
plano geológico de Francia, quien en la Ue-
vista del Comité de Marruecos, de Par ís , al 
hablar de los españoles que trabajan en Ar
gelia, dice que lo hacen ganándose penosa
mente la vida, h-ista el punto de que sus h i 
jas se ven obligadas á prostituirse, lo cual 
no eleva seguramente el prestigio español. 
Así cree este profesor, como otros muchos 
de sus compatriotas que merece ser tratada 
la noble nación que en Algeciras sirvió á la 
suya de Cirineo. 

Pero todavía hay más. En la misma pren
sa francesa del mes de Febrero últ imo, se 
leía también esto: «La actitud de los dele -
gados españoles en esta sesión ha sido per
fectamente correcta: España reconoce núes 
tros derechos de preferencia.» Y era verdad 
porque con tan airosa misión se les había 
enviado á Algeciras. En esos mismos mo
mentos, los franceses nos pagaban tanta 
correosión, contestándonos con dos hechos 
ocurridos en Argeliay dignos de ser citados. 
Las autoridades de Oran, cometiendo un 
atentado contra la libertad de trabajo, acor 
daron que en los talleres particulares, no 
en los oficiales, no se admitieran trabajado 
res extranjeros, es decir, españoles, más 
que en una proporción inferior á una quin
ta parte. Y en ios Tribunales de Argel se 
negaba la defensa, por pobres, á dos infeli
ces obreros españoles, que después de ha
ber satisfecho religiosamente las primas del 
seguro contra los accidentes del trabajo, al 
ser víctimas de éstos, reclamaron el pago 
de sus créditos y les fué negado por la po
derosa Compañía que, irónicamente, les in
vitaba á seguir los pleitos, pue suponen el 
gasto de varias instancias y de la casación 
en Par ís . 

¡Y la nación cuyos hijos son tratados de 
este modo inicuo, es la que admite el deni
grante papel de i r á sostener los derechos 
preferentes de Francia! ¿Qué nombre me 
rece esta conducta? ¡Desdichado el pueblo 
que la tolera en silencio y que, aun cuando 
inconscientemente, la aplaude! Si no es 
hija de la ignorancia la política que hace 
posibles esas y otras muchas enormidades, 
habrá que condenarla como una maldad, 
Tratárase de ayudar á Francia en legítimas 
obras de expansión civilizadora, y nada 
habría para España tan honroso como unir 
su nombre al de la nación á la cual tanto 
debe la Humanidad. Pero no.: no se trata de 
eso. Empañada Francia en extender la 
Argelia desde el Mediterráneo hasta el A t 
lántico, con menosprecio de Italia y de Es
paña, cuyos derechos históricos y naturales 
son superiores, sólo puede realizarlo, hasta 
sostenerse y v iv i r de mala manera, median
te enredos diplomáticos en los cuales en
vuelve á las dos naciones hermanas, cuyos 
esfuerzos, lo mismo que los propios, mal
gasta en la intriga y la discordia, que á 
todas las empequeñece y enerva, arreba 
tándolas el cetro de la civilización, que 
seguramente conquistarían otra vez en la 
Historia. 

Lo han confesado los publicistas france
ses: «En Argelia—han diche unos,—país 
sometido desde hace poco é incompleta
mente afrancesado, la presencia de cuatro 
millones de indígenas y de 217.000 extran
jeros, contra 360.000 franceses, nos obliga 
á adoptar precauciones particulares». «Lo 
que se debate en Algeciras—han escrito 
otros -tiene para Francia un interés vi tal , 
porque de nuestra situación en Marruecos 
depende la seguridad y el porvenir da A r 
gelia». ¿Comprenderán ahora los gobernan
tes españoles lo que han hecho? Para que 
Francia asegure en el presente y en el 
porvenir, su situación en Argelia, la han 
ayudado santificando las crueldades come
tidas contra los españoles, y otorgánd la 
en Marruecos derechos preferentes, que son 
negación de los indiscutibles de su patria» 
|Así se la sirve y engrandece en estos mal
ditos tiempos! 

¿No es verdad que lo digno, lo patriótico 
y lo previsor hubiera sido declinar toda 
inteligencia especial con Francia, hasta ob 
tener de ella la satisfacción que nos debe 
por la violación constante del Convenio de 
1862 y por la política agresiva, inhumana á 
veces, que contra los españoles sigue en 
Argelia? 

f. ero ya que en lo pasado se equivocaron 
tanto, ¿aciertan hoy nuestros gobernantes 
a proceder en armonía con la situación crea
da en la Conferencia? No; y al penetrar en 
la atmósfera que se respira en el mundo ofi
cial, obligado está quien ame á su Patria á 
predecirla grandes desengaños y nuevas 
humillaciones. 

Era de esperar que se iniciase un periodo 
de actividad constante y cuidadosa, tradu
cida en pequeñas obras diarias, que impul-
laran los intereses españoles á moverse y á 
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avanzar en Marruecos, y que á la vez, como 
reparación compensadora de tantos olvidos 
y abandonos, hiciera renacer la confianza 
en ia dirección suprema del Estado. \ Pero, 
salvando las buenas intenciones del jefe del 
Gobierno, por ninguna parte se descubre, 
hasta ahora, semejante cosa. 

La esperanza de establecer grandes co
rrientes comerciales con el vecino Imperio, 
se desvanece ante una aud z reforma aran
celaria, engendrada por ios más potentes 
egoísmos al amparo do los que gobiernan, 
renegando de las ideas que durante toda su 
vida prof osaron. Nada vendrá de Marruecos: 
lo que allí pueda crear la actividad española, 
será tratado, aquí como lo más odioso del 
extranjero, porque así lo imponen las Orde 
nanzas de Aduanas y el Arancel. Y aunque 
hubiera el loco empeño de vender productos 
españoles en los pueblos á los que nada se 
compra, tampoco se podría realizar, porque 
apenas ningún artículo de comercio saldrá 
de nuestros puertos en condiciones de com
petir con los extranjeros, que gozan de los 
beneficios propios de régimen sabio y pre • 
visor vigente en otras naciones, y que á Es 
paña niega el concierto de los propios egoís
mos. Siguen siendo nuestras comunicacio 
nes las más escasas é inseguras; nuestros 
fletes más |caros, y los derechos consulares, 
exorbitantes y acompañados de vejaciones 
sin cuento. 

A pesar de todos estos obstáculos, pene
tran los españoles en el Imperio; pero ¡qué 
triste es su condición por falta de la defen
sa natural! Si se les cautiva, hay que l iber
tarlos vergonzosamente; si intentan em
plear para el tráfico y el transporte algún 
vehículo, se les de tiene por la fuerza ar
mada, y por todas partes y á todas horas 
tropiezan con las violaciones de los trata 
dos y las arbitrariedadades del fantástico 
Maghzen, que opone despreciativo silencio 
á todas las reclamaciones de nuestra Diplo
macia, que lo soporta, y, á veces, cabe sos
pechar que lo agradece. 

Y, en nuestros propios campos, no es 
mejor la suerte de ios que anhelan trabajar 
para el engrandecimiento de España. Años 
a t rás , los técnicos militares pensaron, y 
aun decidieron, volar el Peñón por inúi i l , 
y dudaron mucho sobre la utilidad de A l 
hucemas y Chafarinas; pero ahora resulta, 
que cuando un español pide autorización 
para aprovechar, con fines mercantiles ó 
industriales, algúa miserable pedazo de 
esos peñascos, se le contesta que está pro 
hibido edificar en las plazas fuertes que... se 
quiso volar ó abandonar, y se declaran 
«obras definitivas y perfectas» las más i n 
verosímiles antiguallas construidas provi
sionalmente. Imposible intentar el estudio 
de un camino de Ceuta á Tetuán, de 35 k i 
lómetros; que nuestros heroicos soldados 
recorrieron, regando durante meses con su 
sangre aquellos campos, y^en el que hoy 
sólo se invert i r ían dos ó tres horas, porque 
es preciso que á toda otra obra preceda el 
plan de defensas exteriores, que no está 
estudiado, y para cuya ejecución sería pre
cisas las riquezas de Creso, Y en ninguna 
parte, en suma se levantan n i atenúan las 
prohibiciones, dificultades y vejámenes, 
que destruyeron los gérmenes del comercio 
y de la vida de relación y han hecho impo 
sible su desarrollo en el transcurso de los 
siglos. 

Ni siquiera cabe confiar en ios auxilios 
de la prensa y del Parlamento, porque á la 
hora presente son las dos más grandes i m 
posturas nacionales. Malgasta la primera el 
tiempo y desconcierta el espír i tu público, 
fantaseando sobre disoluciones de Cortes ó 
sobre programas ilusorios, y permanece el 
segundo carrado, mientras trabajan en to
dos ios países, hasta en Rusia, sus Asam
bleas, proveyendo al bien comúa y labran
do el porvenir. ¡Donosa democracia la que 
empieza por cerrar el templo de la Repre 
sentacióa popular para conseguir, por un 
acto de humillante privanza, el derecho de 
modelarlo á su antojo! 

En situaciones tales, sólo se debe pensar 
en alejarse de un camino en el que ya no es 
posible saber quién padece más , si el r ég i 
men ó la dignidad de las personas que cre
yeron poder servirle sin desdoro. Y de con
tinuar así, en plazo más ó menos lejano, en 
España, como en todos los países maltrata
dos por sus Gobiernos y su Adminietración. 
nada habrá imposible ni inexplicable. 

MIGUEL VILLANUEVA, 
Madrid 18 de Junio de 1906. 
(De Mercurio, Revista Comercial Ibero Ame^ 

ricana.) 

Marini 

En el Club Marítimo 
del Abra de Bilbao 

El domingo se celebró la primera prueba 
de las regatas organizadas por este elegante 
casino, para recreo do sus socios. El premio 
consiste en una magnífica copa llamada del 
campeonato la cual se esiá construyendo en 
la casa de Anduiza y será expuesta muy en 
breve en dicha joyería de Bilbao. 

En la primera serie llegó el primero el 
bote «Tomasa» propiedad de los señores hi
jos de Astigarraga y segundo el «Elaya» del 
señor Beraza. 

En la segunda serie llegó el primero el 
«Pelayo» del señor Barbier. 

En la tercera serie que resultó la más bo
nita por la gran competencia que hubo en 
tre el «Neke-Neke», del señor Cortina y el 
campeón del año pasado «Coté», del señor 
Rica, salió victorioso el primero. 

En la cuarta serie obtuvo el primer puer
to el «Cisco» del Sr. Arana. 

La segunda prueba se efectuará el próxi
mo domingo corriéndose las series tercera 
y cuarta en la mañana de dicho día y las 
series primera y segunda ó sea la de los bo
tes mayores por la tarde. 

L A G A C E T A 
La de hoy contiene las eiguientes disposicio

nes: 
Esíado.—Real orden disponiendo cese D. Emi

lio Ojeda Perpiñán, Subsecretaiio de este Minis
terio, en el descacho de los asuntos de este de
partamento, que interinamente venía desempe 
fiando. 

Gobernación —Real orden resolu'oria de un ex 
pediente relativo á la suspensión del Ayunta 
miento de Jubrique, decretada por el gobernador 
de Málaga. 

Gracia y Justicia.—Proyecto de ley de Enju i 
ciamiento civil (continuación) 

Consejo Supremo de Guerra y Marina.—Reía 
ción de las pensiones declaradas por este Consejo 
durante la segunda quincena de! mes de Junio 
últ imo. 

Hacienda. ~'ü'wQQ.axiSn general de la Dáuda y 
G ases pasivas. - Relaciones de las iuscripciones 
del 4 por 100 emitidas por esta dirección general 
durante el mes de Mayo último. 

Gracia y /¡ítócid,—Dirección general de los 
registros —Orden resolutoria de un recurso gu
bernativo promovido por D Esteban Mínguez 
Moreno contra la negativa del registrador de la 
propiedad de Cartagena á inscribir una escritura 
de arrendamiento. 
ü Gobernación.—Dirección general de Adminis
tración. —Citando á los representantes é intere
sados en los beneficios de las fundaciones insti 
tuídas por Dofía Juana de Borja, Marquesa de 
Monta Alegre, en Gandía (Valencia), Graja! 
(León», Monte Alegre y Meneses (Valíadolid). 

Imtrucción pública. —Real Academia Española 
—Certámenes literarios cuyos asuntos, premios 
y condiciones se detallan. 
^Fomento —Tarifa presentada á la aprobación 
de este Ministerio por las Compafiías de los fe
rrocarriles Cantábrico y Económicos de Asturias 

REFORMAS SOCIALES 
En la úl t ima sesión celebrada por el Ins 

t i tuto, bajo la presideacia del Sr. Azcárate, 
se adoptaron los siguientes acuerdos: 

l.9 Atender una consulta del Gobierno, 
aprobando y remitiendo al ministerio de 
Fomento un amplio proyecto de reglamento 
para la ejecución de la vigente ley de reor
ganización de los Pósitos, del que fué p r i n 
cipal ponente el señor vizconde de Eza. 

2.° Dedicar al próximo Congreso inter
nacional de Seguros de Berlín un informe 
en francés acerca del proyecto español de 
Inst i tuto Nacional de Previsión (seguro po 
pular de invalidez por edad). 

3 0 Adicionar á la lista de Cajas de Aho
rros adheridas al régimen oficial de trans
ferencia de libretas, por cambio de domici
lio de los imponentes, la de Palafrugell (Ge
rona), según acuerdo comunicado por dicha 
Caja local. 

T r i s t e an iversar io 
Hoy 3 de Julio es el octavo aniversario de 

la salida de la Escuadra de Gervera del 
puerto de Santiago de Cuba. 

El ministro de Marina ha conmemorado 
tan triste fecha oyendo misa en la iglesia 
de Santa Cruz, completamente solo, pues n i 
siquiera ha querido enviar aviso á alguno 
de sus ayudantes que también asistió al 
combate de Santiago de Cuba á bordo del 
crucero «Infanta María Teresa». 

La misa en sufragio de los que perecieron 
en aquel combate naval ha sido dicha por 
uno de los capellanes de la Armada que se 
encuentran en Madrid. 

L a escuadra de ins trucc ión 
La escuadra de instrucción ha zarpado 

hoy con rumbo á Barcelona. 
Su viaje al Norte depende del tiempo que 

permanezca la corte en San Sebastián. 
Congreso geocgráfioo 

Por unanimidad ha designado la Sociedad 
Geográfica al teniente de navio Sr. Gut ié 
rrez Sobral para representarla en el Congre
so geográfico de Bruselas. 

Gratificaciones 
Se ha concedido á los terceros contra

maestres instructores de aprendices mari
neros en la corbeta «Nautilus», la gratifica
ción de 30 pesetas mensuales que disfrutan 
los de la «Villa de Bilbao»; pero no existien 
do crédito en el vigente presupuesto para 
eíec:uf r tales abonos, no principiarán á per 
cibir dicha gratificación hasta que se inclu
ya dicho crédito en el primer proyecto de 
presupuesto que se redacte, á cuyo f in la 
Intendencia hará las anotaciones oonve-

t&t 1I>, por D. Victoriano López Dóriga; el «Ro
sita», por D Pío Ardanaz; el t E n a » , por D. Ma
nuel G. Corral, y el iSidora», por D. Angel Pérez. 

Sin incidente alguno fueron llegando los ba
landros á la meta por el orden siguiente: 

E l «Mariposa», á las 6 horas, *7 minutos y 2 
segundos. 

E l «Carmen», á las 7 horas, 5 minutos y 4á se
gundos 

El «Sna», á las 7 horas, 5 minutos y 53 segun
dos. 

E l «Sidora», á las 7 horas, 9 minutos y 7 se
gundos. 

E l «Nenúfar II» á las 7 horas, 21 minutos y 19 
segundos. 

E l «Rosita» llegó bastante después que los an
teriores. 

Hecba la compensación oportuna se declaró 
vencedor al «Mariposa», que empleó en el re
corrido 2 horas 19 m;ñutos y 5 segundos. 

El Ena, que ya hemos dicho hizo una lucida 
regata, quedó en segundo lugar, habiendo he
cho el recorrido en 2 horas, 47 minutos y 53 se
gundos. 

A bordo de los barcos fletados por el O'ud de 
Regatas fueron obsequiados galantemente los 
invitados por los miembros de la Sociedad, que 
tuvieron para todos muy solícitas atenciones. 

Información política 

E l domingo á las cuatro de la tarde se verificó 
la primera prueba de este año para disputarse la 
copa «Gallo» entre ios yates inscriptos para esta 
regata. 

Antes de la hora señalada para la regata había 
en los muelles numeroso púbico presenciando loa 
preparativos. 

Los balandros isscriíos para esta primera 
prueba era los siguientes: «Sidora», «Mariposa». 
«Carmen», «Nenúfar I I . , «Rosita», «Ena» y 
«Avispa», Este último se retiró antes de dar 
principio la regata. 

A la hora anunciada se dió la señal de prepa
ración y poco después el disparo de un cohete 
anunciaba la salida de cada balandro. 

Como en años anteriores, la salida de los ba-= 
landres se hizo por entre dos totes boj as situa
dos frente al muelle de pasajeros. 

Los balandros sa.ieron por el siguiente orden: 
«cCarmen»,á las 4 horas. 6 minutos y 19 se

gundos» 
«Nenúfar II», á las 4 horas y 1? minutos. 
«Mariposa», á las 4 horas, 17 miautos y 56 se

gundos. | 
«Ena». á las 4 horas, 18 minutos y 20 segundos. 
«Rosita», á las 4 horags 19 minutos y 61 se

gundes. 
E l «Sidora» dejó transcurrir el tiempo hábil 

para la sa ida, creyendo tal vez que ésta se haría 
á las cuatro horas y media. 

E l Jurado, en su virtud, !e consideró como 
salido al finalizar el pía/.o marcado para hacer-
loj esto es, á las cuatro horas y veinte minuto?. 

En el vapor «Cuco» embarcaron gran númeío 
de socios del Club de Regatas y otras personas 
invitadas para presenciar la lucha. 

E l yate «España» estaba materialmente aba
rrotad;) de personas que habían embarcado en él 
para presenciar loa incidentes de la regata. 

E l señor comandante de Marina, con muy buen 
acuerdo^ e d e n ó al patrón del yate que no salie
ra del límite de la había, ó de lo contrario, que 
regresara al muelle para prevenir da ese modo 
posibles desgracias. 

E l jurado, presidido por el comandante de Ma 
riña, Sr. Reboul, las autoridades y loa represen
tantes de la prensa embarcaron en el vapor «Car
mela», que izaba en el tope la bandera del lub. 

La mar estaba bellísima y el viento que 
bahía era NS. forano, era fuera NE fresco. 

Durantte todo el recorrido los balandros hicie
ron lucidas maniobras, especialmente el «Car
men», el «Mariposas» y el aEna» que pasaron los 
primeros todas as boyas. 

E l «3nas , yate que, según oimoe, ha sido cons
truido en Santander, hizo una bonita regata. 

Los balandros iban gobernados por los señores 
siguientes; 

Ei Í Mariposa» • por D, Pedro Bustamante' el 
« armen», por D. Fernando Pombo; el «NenvU 

Consejo de ministros 
A las once de la mañana se ha reunido el 

Consejo de ministros en el domicilio del se
ñor Moret. 

La noticia de esta reunión del Gobierno 
produjo gran espectación entre la gente po
lítica, avivando los comentarios que se ha
cían acerca del probable planteamiento de 
la crisis, por la supuesta negativa del de
creto de di¿olución de Cortes. 

Y estos rumores, propalados, claro está, 
por los que desean á todo trance la forma
ción de un nuevo ministerio, fueron au
mentando y adquiriendo consistencia á me
dida que se prolongaba el Consejo. 

Al f in terminó éste á la una y cuarto y 
las manifestaciones hechas á los periodistas 
por los ministros echaron por iierra la la
bor de los iconoclastas de ministerios, aun
que sin aclarar el misterio que envuelve á 
la presente situación política. 

E l Consejo estuvo dedicado, aegún los in
formes oficiosos, al despacho de expedien
tes de los que llevaron buena provisión casi 
todos los ministros. 

Después hablase del estado de la política 
y del decreto de disolución sin que, según 
nos manifestó el Sr. Gasset, se adoptara 
sobre este últ imo punto n ingún acuerdo 
concreto. 

¡Qué a s c j de cr is i s ! 
Al ministro de Hacienda, que, como siem

pre salía muy ocurrente del Consejo, pre
guntáronle varios periodistas: 

¿Hay crisis ,señor ministro? 
—No, señores, no hay crisis. Ya da asco 

oir hablar tanto de crisis. 
Ahora menos que nunca se va este Go

bierno. Tenemos seis millones de aumento 
en la recaudación. 

L<»s Reyas en Madrid 
A las siete de la tarde, llegan á Madrid sus 

majestades, procedentes de La Granja. 
La permanencia aquí de los Reyes será 

breve, tres ó cuatro días á lo sumo, igno
rándose si después volverán á la Granja ó 
si emprenderán desde esta corte el viaje á 
San Sebastián. 

E l Sr . Moret á Palacio 

Esta noche irá á Palacio el presidente del 
Concejo. 

A esta visita concédesele gran importan
cia por suponerse qae en ella quedará deci
dido si se disuelven ó no las Cortes. 

Expedientes despachados 
Los expedientes despachados en el Con

sejo de ministros celebrado esta mañana, 
han sido seis de indulto de la pena de cade
na perpetua por haber extinguido el tiempo 
de condena. 

Uno de indulto de pena de muerte. 
Dos expedientes de Instrucción pública y 

uno de Hacienda de escaso interés . 
El Sr* Maura se vá 

Como estaba anunciado, esta tarde ha sali
do para Barcelona, donde embarcará para 
Baleares el jefe del partido conservador. 

Sus correligionarios han hecho al señor 
Maura una entusiasta y cariñosa despedida, 
acudiendo todos en manifestación á la esta
ción del Mediodía. 

Salvo acontecimientos imprevistos, el se
ñor Maura no regresará á Madrid hasta f i 
nes de verano. 

E x p e c t a c i é n 
A últ ima hora de la tarde adviértese en 

los Círculos gran espectación, motivada por 
la visita que esta noche hará á Palacio el 
Sr. Moret. 

Hay opiniones para todos los gustos, pues 
lo mismo se encuentra quien dé por seguro 
que de esa visita saldrá la crisis, que quien 
sostiene que el Sr Moret obtendrá el decre 
to de disolución ó que se res igoará y con él 
todos los ministros á continuar en el Poder 
sin disolución de Cortes. 

Lo que fuere pronto ha de saberse. 
Esperemos, pues. 

El Consejo de gobierno ha acordado re
partir la cantidad de cincuenta pesetas por 
acción á cuenta de beneficios del presente 
año que se pagará en la siguiente forma: 

Jueves 5. Julio. Letras del registro del 
extracto A. B. C. D. E y las acciones inalie
nables. 

Viernes 6. I d . id . i d . id . F . G. H . I . Y J 
K. L . L l . y M . 

Sábado 7. I d . id . id . id . N. O. P. Q. R. S. 
T. U . V. y Z. 

Desde el lunes 9 en adelante, se harán los 
pagos indistintamente á todos los accionis
tas. 

Los que tengan pedido el abono del d i v i 
dendo que les corresponda en sus respecti
vas cuentas corrientes, podrán disponer del 
importe de aquél, desde el miéreoles i del 
actual. 

Madrid 2 de Julio de 1906.—El Secreta
rio general, Gabriel Miranda. 

Anteojos roca precis ión 
Unicos que conservan y mejoran la viata, y 

aprobadoa por loa mejores Doctorea y Oculistas 
como garantía se dan á prueba, y no alendo sa
tisfactorios á la vista, se devuelve el dinero; los 
expende M. J . Dubosc, acreditado óptico esta
blecido en esta corte hace treinta años. Para 
más detalles pídase el catálogo, que se da gra
tis. 

funciones para mañana 
APOLO. —A las 8 y Ii2. —Agua, azucarillos y 

Aguardiente — E l Rey del petróleo.—Los chorros 
del oro, y E l noble amigo.—El pollo Tejada. 

Z A R Z U E L A . - A las 8 y Ii2. - L a vara de A l 
calde.-Amor gitano.—Los Campos Elíseos. 

PAHISH.—A laa nueve.—La familia Juliana, 
La troupe Havamaa, Pinta con su Regimiento de 
Ganeon y toda la nueva compañía de circo y 
varietés que dirige William Pariah 

SALON DE A01UALIDADES.—Todas laano-
chea espectáculo de varietéa—Couplóa —Bailes. 

Viograph americanoa,— Debut de la Esmeral
das.—A las 5 y 1̂ 2 matinée. 

R E C R E O ARGUELLES.—(Ferrar , 27).—Va
riadas atracciones. -Patines. Cinematógrafo. Co
lumpios, Gitnnasio, Carrousel. Tiro al blanco y 
otros. —Los señores patinadorec pueden ejercitar
se en este sport desde los 7 de la mañana. 

EDEN CONOERT MADRILEÑO ^Teatro Mar
tin.—Gran éxiro del entremés lírico Preservati
vo del rostro. - Grandes atracciones. — Ha-Hi-
Cha -Jakson el Mise Luise.—Mlle. Darlac.— 
Les Doretla.—Hermanas Puchol.—Pilarcilla.— 
Pi arcilla.—Raquel. —Morenilla. — Mimí. 

Café en la sala de butacas, abierto desde las 
cinco de la tarde. 

PALACIO DE PROYECCIONES (Fuencarrai) 
125) —Todos los días de 5 á 11. - Siempre las ma
yores novedades, doa aeriea diatintaa, cambioa 
todas laa semanas. E l trio Alpino, los días festi
vos desde las tres 

ROMEA.—Todas las noches Gran éxito de es
pectáculo nuevo en Madrid. La troupe africana, 
con aus danzaa tunecinaa, argelinas y kábilas, 
preaentando con abeoluta propiedad, Carmen 
Díaz y las obras La cachunda. Bocas de la isla 

E l conejo automático. 
CINEMATOGRAFO L A LATINA. — (Toledo, 

esquina á Cebada).—Grandes novedadea en pelí-
culaa traídas del extranjero, todae en extremo 
origina es. 

CINEMATOGRAFO FRANCO- ESPAÑOL . — 
(Duque de Alba, 6 ) Variación de programa todoa 
los sábados. Películas novedad. Después de cada 
sección el transformiata Rafael Ar^oa. 

R E C R E O SALAMANCA —(Ayala, 1, Oaslella-
na, 10).—Cinematógrafo, Patines, Lawn Tennia 
y Broquet. 

ED&N CONCERT.—Atocha, 60. —Todos loa 
días, de 5 á 12 gran variedad en pelíoulas y en 
todas las series, el renombrado ventrílocuo señor 
Juliano y el notable número M arca de juguetes. 

PARQUE ZOOLOGICO D E L RETIRO.—Gran 
colección de fieras. Exposición diaria, de siete 
mañana á anochecido. 

CINEMAT GRAFO INTERNACIONAL, E n 
comienda, 16, entre Mesón de Paredea y Emba
jadores, uno de loa mejores cinematógrafos de 
Europa.- Todos los días, desde laa 6 de la tarde, 
variadas secciones tomando parte en ellas Ferny 
Walmar, A deia Cubas y el célebre cantador fla
menco el Mochuelo 

GRAN CINEMATOGRAFO (Calle del Pez, 7 
solar.)—Grandes funciones tedos loa día8,de 6 á 
12 noche, tomondo parte en todas laa aeccione» 
el notable preatimano Mr. Corcolín y el tan 
apudido ventrílocuo Sr. Juliano, intercalando 
entre cada número viatas cinematográñicas de 
gran novedad. 

BOLSA DE MADRID 
i o ¡o perpetuo interior contado 

Serie F , de 50.000 ptas. nominales. 
' t E , de 25.000 » » 
» D, de 12 000 » » 
» C , de 5.000 » » 
s B, de 2.500 > » 
» A, dô  500 » > 
> 

DÍA 2 

Q y H , de 100 y 200 
E n diferentes series , . , . 

5 o/o amortizable 
Serie F , de 50 000 ptaa. nominales 

N O T I C I A S 
Hemos recibido el primer número de Hoja 

Nántica, publicación dedicada á defender el per
sonal de ambas Marinas, Mercante j de Guerra. 

Como este objetivo se relaciona con e! nuestro 
en ia prensa diaria, saludamos la aparición del 
nuevo colega que viene á cooperar en una labor 
que hemoa iniciado y á reforzar la opinión en pro 
de los intereses marítimos. 

Deseamos mucha prosperidad 
Hoja Náutica. 

E , de 25.000 
D, de 12 000 
C, ds 5 000 
B, de 2.500 
A, de 500 

En diferentes series.. 
^ a i o r e s d® Sociedades 

Acciones 

80 75 
80 75 
80 86 
81 05 
81 05 
81 10 
81 10 
80 10 

99 80 
99 85 
99 8^ 
93 80 
99 85 
99 85 
99 85 

DÍA; 3 

y larga vida á 

Banco de España 
Banco Hipotecarlo. 
Banco Hispano -Americano 
Banco Español de Crédito 
Cornp.8 Arrendataria de Tabacos,. 
Soc. de Blectr. de Chamberí 
Idem del Mediodía 1 
Soc. Gen. Azucarera Preferentes.. 

* » Ordinarias.. 
iíerrocamlea Norte España 
Unión Española ds Explosivos . . . 

Cédulas del Banco Hipotecario... 
Sociedad de Chamberí 5 % 

» del Mediodía 5 0/0 
Ciudad Lineal 8 % 
F . O San Julián de Musquea 5 % 

l,a emisión 

80 76 
80 75 
80 85 
81 06 
81 05 
81 05 
81 00 
81 10 

99 80 
99 80 
00 00 
99 9 J 
99 95 

100 00 
99 90 

000 00 000 00 
ooo oa ooo oo 
ooo oojooo 00 
000 00 000 00 
406 60 000 00 
000 00 000 00 
ooo oo; oo oo 

62 00; 63 50 
000 00' 33 00 

I 00' 00 00 
2*9 co oco 00 

A partir del 10 dei actual un coche cama irá 
:n!"CB:rc0elÍren7eXPre80 ^ ^ <i« circulé w l l í008' Z i ™ ^ ™ > San Sebf.siián y Hendaya, dos veces por 
guientes. semana, loa días si 

Barcelona-Hendaya.-Martes y aábadoa, 
de Barcelona, á las 6,6 tarde, llegada á He 
11,27 mañana. 

Irán-Barcelona.--Lunes y vlprnes, salida 
Irún, á la 1 45 tarde; llegada á Barcelona, á 
9,4 mañana. 

aallda 
endaya, 

cíe 

9 » » 
2 B emisión , L 

Valladolid Arisa. . , 
» » Serie C 

Sociedad Azucarera 5 0/0 , 
Madrileña de Slectrioidad 6 % . . . 
Ferrocarril Norte de Eapafia 4 0/0 

Parífí.—-Á la vista por % . . . . . . 
Londres —Libra esterlina 

000 00 102 00 
00 00(000 00 
00 00 000 00 
00 00 000 00 

oo oojooo 00 
00 00 000 00 

105 00.000 00 
00 00! 00 00 
00 90| 96 80 
95 50 00 00 

000 00.000 00 

110 25 110 70 
000 00, 00 oo 

if»l>. «fe A* Ahnsot j8<zrf>ieri%8. 
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GOMPlSIi 1N0SÍ1MA DE PLAGSKCIÁ DS A3 

Linaa de C u b a f M é j i c o 
Si día 17 de Julio saldrá ds Bilbao, el 20 da S a n 

tander y ei 2L de Coruña, el vapor i r i o i x t a M a r i a 
O r l s t i n a directameníe para Haaana y Veracruz. 
Adcuite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico 
con trasbordo ea Habana al vapor de la líiiea da Vfc-
nezuela-Colonobia. Combinacionea para el litoral da 
Cuba ó isla da .^anto Dotníugo. 

L í i sea da ?ÍSJ8W;A Y o ^ k , C u b a y ^ é | i s o 
E l día §8 de Julio saldrá de Barcelona, e; 28 d% Má- | 
laga y ai 30 da Cádiz, ei vapor A n t . 0 L & p e s s | 
directamente para N^w-York, Habana y Veracruz. 
Combinaciones para distintos punios de loa Esta
dos Unidos, litorales Cuba ó i & m de Santo Do
mingo.Tambiéa admite pasaje para Puerto Plata, 
«on trasbordo en Habana 

L i n e a d l a Ve^asuoSz t -CoZosn i i í a 
E l día l i de Julio aaldrá da Barcslona, el 13 da í 
Málaga ) ai 15 de Cádiz, el vapor 1 3 m e n o s A l - 1 
r e s directam&uta para Las Paimai?, Santa Cruz da I 
Tenerife, Sania Cruz de la Palma, Puerto Rico, Ha- | 
baña, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapo- i 
ros oi lá de cada mas pí?ra Sabanida, Curaeao, Puer- ^ 
to Cabello y L a Guayra, et̂ í. Se adtaiíia pasaje y l 
carga para Veracruz con trasbordo en Habana. | 
Combina pora! ferrocarril de P a n a m á con las com- i 
pañías de navegación del Pacifico, para cuyos puer- f 
tos admité pasaje y catga coa buletes y conocimian- | 
tos direclOH. Combinación para ei litoral de Cuba | 
y Puerto Rico. Se admita pagaje para Puerto Piaí%} 
con trasbordo mi Puerto Rico, y para Santo Do- | 
mingo y San Padro de Maeoris, con trasbordo en | 
Habana, También c&rga para Maracaibo Garúpa- ¡ 
no, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Oaba- | 
lio y para Trinidad con trasbordo en Curacao. 

L i n e a da FISSpisias 
SaMrá de Liverpool y ei día 21 de Julio de Barca- 1 
lona, habiendo becaa las escalas intermedias, el v a - l 
por A. l o a n , di^acsamanta para Qénova , Port- | 
Said, Suez, Colombo, Siogapora y Manila, sirviaado ¡ 
por trasbordo los puertos de ia costa oriental de | 
Africa, de í¿s ladia5 Java, Sumatra, Ckiü*., Japón y j 
Ausíraüi*. 

L i n a s da S u e » o s Als'es 
E l día 3 de Ja i saldrá de Bar elona, e! 5 de M á - ) 
lag.H, e l ? o© Cádiz, el vapor O a t a l u e t a direc- r 
lamente para Santa Cruz de Tanerile, flílontevideo 
y Basrio* Aires. 

Lfsaea d a C&n&rmm 

SI di?̂  17 as! irá é e Barcelona, al 18 de Valencia, 1̂ 
19 ds \licanta y ei 22 de Cádiz el vapor M . . 1L,. V i » 
i l s v ^ r ' t t * * directamente para T-inger, Cftaab^an-
ca, Mas^gán, La? Palmas, Santa Crua da Tenerife y 
Santa Cruz de ia Paima, c- n retorno á -^anía Cruz 
de Téneriíe¡i para emprenlar el viaja da regreso ha
ciendo las escalas da Las Palmas, Cádiz, Alicante, 
Valencia y Barceioa*. 

Líssaa de F e r n a n d o Pé& 

feSI di t .25 de Ju i:> saidf á de Barcelona y el 80 de 
C*d 2 el vapor *atx P j ^ a n o l s o o para Fernando 
Póo, woa escalas en Casablctnca, Mazagán y otros 
puertos da ia costa o c e ü e a t a l deAíriea y Golfo da 
GuiüSfa. 

Lissaa á e Tá tagar 

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles , v viernea» 
Saüdas de Tánger; Martas, Jusvas y S á b a d o s . 
E«to 

m á s í&y 
da alojanadanío muy cómodo y trato asmsrado, co 
nao ha* acreditado én áü dilatado sfrvldo. Rsbajas 
á famDias. Precios coav«ndon.«l«8 por eáaaarotes áu 
lujo. Rebaja.» por pas&^s d i ida y vuelu» También 
s« admite y m expidan p&s»jss para todos los 

Eueríog da! mundo, servidos por íín*is.s rfignl^res. 
•a SmfrfSA pa«d« utí^tU-kt Isa sagrcancla? que m 

eaabarqn^n en %m feuquss. 
Amoi imp0HmUs<,--R%%m¡m m los Setas d@ e^-

poríaeióa - L a Compañía hace rebajas de SO por ICO 
©n ios ñstfas d« determinados! «rlteulCíS. con «yr*-
lo á lo ggtabiecido en la R. O i á&l ^mís í ér io i $ 

m u i LA OÍ m m m 4 mis, ID M m m 
FÁBRICA E N LA V I L L A DE PLACENCIA (GUIPÚZGOA)j 

En esta fábrica so construyen cañones, ametralladoras, montajes, m luiciones, etcétera, 
de los sistemas que soa propiedad de la Casa Vick^rs y de los modelos que el Gobierno 
pueda confiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thor-
nyeroft tan generalizados en Suropa para servicios militares, industriales y rnanicipales. 

hacen toda clase de trabajos maoánicos, tales como construcción y reparación de má
quinas, automóviles, etc. 

Para informes pueden dirigirse á la 

Uir 'B&Gíén Oer^noias - i f l o s s t a l b á n , 3, Madrid 

ó á Fábr ica - P i á c e n c i a ñ& ias Ss*mss ( Q u i p ú s o a a ) 

Santiago 
DE 

G a r d a C a s t e l l ó n 

oaíita Ir oía (Alicante) 
Publica y remita periódiíainsnta 4,000 hojas-catá logos , que llevan en su 

primera sara aoticías y precios da las oaraa que nos faciliten para ia verita, 
y en la seguada, toda ciase de anuncios con arreglo á tarifa, que se maaoa 
á quiea la pida. 

Se invita á loa autores y editoras á que faciliten datos para la inelu-úóü 
da sus ooras y condiciones da veqta. 

Centro de propaganda 
y venta de obras y revistas nacionales y extranjeras que so relacionan con 
el mar y sus industrias. 

Estrada y Agacino.—«La telegrafía sin hilos», segunda edición. Lleva un 
nuevo capítulo coa lo referente á los úUiasos adeiautos de los sistemas alt-
raaaes y aórteamérieáúpé; ua apóadice coa í o i a á las estacionas costeras e 
instaladas en buques da guerra y mercantes ea Agosto de 1905. 

500 páginas ae texto y ¿00 grabados, ocho pesetas. 
Rodríguez Mariín (Manuen.—«Mares tarritorialas». Estudio da derecho in» 

teraacioaal referente 4 la extenaióa da las aguas jurisdiccionales, soyre el 
buan empleo da las artas de arrastre aa aguas libres. Obra da gran utilidad. 
Lleva juicios y cdticAS sobre la manara de tratar esta asunto por el autor* 
que suscriban generales y Jefes da la Armada, aeadóm.cos y catedráticos de 
Derecno Marítimo Internacionai. Un tomo, en cuarto, cuatro pesetas. 

Este Centro se encarga de servir cuantas publicaciones se le nidan, SB 
iguales ó más ventajosas condicionas que ios establecimientos cíe mayor 
crédito, Daciouales y extranjeros. 

Por ios convenios espaciales que esta casa tiene con muchos autores | 
editores, facilitará á plazos, sin aumento de precio, ia mayor ía de ias obras 
que anuiicia. 

Los pedidos deben mandarse acompañados de su imcorte sn sobre-mo
nedero, vaíores! declarados, sellos de correo ó letras de íkcM cobro ai direc
tor de la Bihiioteca Marítima Nacional» . 

P L A Z A DE VIUDAS, NtJMSROS 13 y 1 5 . - C A D I Z 

Administración de fincas con garantías, gestionándose la compraventa de 
Censos, Créditos, Hecíbos, facturas. Habilitación de Clases pasivas. Representa 

I w mismas, 
ñones. 

Cobro de 

Delegación de la G E H M á J S ' Í A acreditada Compañía de Seguros marítimos, fluviales y terrestres, 
domiciliada en Ber l ín . 

Corresponsal del D I A R I O D E L A M A R í l N U 

i ' 

NO TA,—í-'sta Agenda tiene activos corr9^pon«iat88 ea todos los pueblos de la nrovjqcia tanto para el ! 
cobro y represaotacióu da loa asuntos qua aa le confína, como para a propaganda y venía da artículos en I 
general. 

DE LA iNDUSTEIA, DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADM1NIS TilACIÓ: 

B E E B P ñ ñ ñ 

C m , FSEBTQ RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPASOAHERICAfiOS I POBTS&AL 
( B A I L L Y - B A I L L I E R I ) 

FABA 

— 1 9 0 6 
P R T M R O R D 

A ñ o X X V I I I de su p u b l i c a c i ó n . 

T H 2 2 S V O L U M I N O S O S T O M O 

Htsa&mtNt »mm Kapmm mm mmrímttmm tf» Imm 4 * memvimmlmm xml t lm PmptmgsS. 

O J i r O S Estadínices.—0«ogfíflc«8.—Hirtdrfeoi,— * f # £ L Ú M I 0 9 4t pOT m t m Mtmm i * 

Agílcultuf st, Industna y 
i é 14 de Afcffi ds 1804, pu»«' 
ds! caismo eses. 

StrrAcios úmgr£iñi&.:—'Lt 
esrvidos tiene «stafei®cida i 
de trabajar m tHtt-áiSiáí 
sean «ntrigados y áf i» sol 
cuya vaatá , como mm&ym 

la G&aü í e 

Ooiistruoción de buques de guerra, mer-
cante», de pesca, r- molcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calde
ras 

Dique seco d ; 182 metros de largo por 28 
de ancho 

Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de 
vapor, 

Especialjdad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) | 

para cualquier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y 

máquinas de a-tracción. 
Ifistalación de lavaderos, 
Constmccioties metálicas, como fuedtes, 

armaduras, eto 

O m s ¿ / 

con 

u u 

— V i O O 
'Mñtores de vapores 
neAas para oekca 

mpor, de petróleo, de gasolina 
ó de alcohol 

l CALDERAS PARA LA MARINA 

DefCTlptivos.— Monumentos.—VÍM d« eomnnici 

t sioirii, telegráficas, teUfdnieu, postáis».—Produe-
lUa «fricóla, industrial, minera, etc.—Comercia» • 
IM. —Induatriales.— Principales eontribnyentes,— 
Mafiitratnra.— > dminiftracioDei del Estado, pre-
viatiales, mnsldpales y eclesiiitlcas. — Ferias.— 

í n«Mk nayor.—Ar«Be«Ie*e etc., ete.—Ea fla, caaa-
tM amias paedea ser útUmm al comereiaata, 
MnaliW, «AdoM del Esudo, sededades de tedas 
cbwao, i las perMMs da sema», dfflea, mUiUns, 

MSS £L Ú I S m O «M m a m » ñ»Ma&m^M la 
pene O mlmi pee estar JTS«O«M»O&#« sfm 
tsSSUdmd méhllmm mor R f l . O O. 

S 9 S L ÚBiSOQ V » Moeana todom lom pum-
Umm da Espafia per iasigciScaates eue sean, 
Be*ejw63<s par Braviadas, partidas Jadidaks, da 
ttim, «Obi á tagans, iadayende aa eada aa»; 

apellidos, prefodoaee y callas los habitantes 4« 
Madridp Bmrmmlmmm y Vmlmmmlm, 

E S E L Ú M I 0 9 «M da pM sas AM éídea» é» 
•palHdos y prefMfaaee las kabHaaiH 4a Smvl-
tlm, LSahttm j la Hmkmnm. £ 

E S E L Ú S I O O «M «a m (aferattdfs fuma»»' 
« d m a de OmSm, Pmmrím ttím» y F U -
Hplmmm. 

E S E L ÓSIOO fue i a mas feafarauatta «eaple 
Mdma d« todos las Emtmémm ti$9pmn&-
mmmi'lménmSi 

L * S m é e l o m Omntpmh Costa Rica, Gnatercak, 
Henderás, Nlearagna, E l Salrador y RepúWira 
Domiaieana. ¿8> 

S.» A m é p l o m tSml tiapisi BSéxlsses* & 
8.* A n t é r l a t m c í e / S I / P I Boiivia, Colomíiia, 

Chile, Ecuador, Panamá, LJírag!iay, Perú, Rspy-
feüoa Argentina, Urapuay, Venezoela y Curaban. 

Goaapg-ñí?-, m SÜcarga 

'•aGién de los í¡3eÜt0cM, 
mé$o. feacer los expor-

mmm ti «EZás um 20 t o í e u o 

Á p e t i k t geneniks m Ktp&IUi) de P l m t y * 

Más de ciento veinticinco vapores trabajan 
en España actualmente con maquinaria de 
esta casa. 

T & I L S R I S •múiSíQOñ 08 OO!SLSTR0OOÍOJf 
í•-sis?ación «completa de fábricas e« conservas y de 

envases metáiwos. Constrnceión de máquinas y apara
tos, ios más perfectos y prácticos para estas ln iue 
trias. 

Númerosoa instalacíánea uucionando ea España y 
Portagal-

Se envían presupmstos, p l nos y espscijícacioncs 
al solicitarlos. 

é* {8«re«arrflss, teiégrafes. teléfono», feria», ea Pí9t•• , V 
^ m é i e á ^ m £a feaSe*, drealos, ê u; S.*, U parte | E S E L ÚMSOO f M ia n a S m o a l é m *ix 
MteUl, y a.*, las p i f < s f e a ¡ 9 n m m g mmssmm- irmalmrm, coa la» se«as_ de Us prineipíiíf» 
mlm m h s d m s i p S m , ka mmteea f tgtsüi- l 
ÉM 4a ka f M lae i&smei. 

«tas.» r«pr3»saladas ea EspaSa, «»a al a«mkr« y 
s<t5í# á<d ra^^eseataate, 

BUS SXJ f í IGO D E E S ] 
e s a a s r Á OONFLKTO «• 

I U E C O N V I E N E A L A N U N C I A N ! 

Llñ£ 
BHTBB B I L B A O 8!JVILLA, HA 

IHXSBSÍHDICS 

Dos sslidas sem 
puertos vomp?* 
sella. 

K A U l 

5ESV10IO SEMA S A L BNTRB PASAJES tíJJÜS 
Y S E V I L L A 

Tres S5alid«s nñrsx&n^tm da % 
puertos hasta Sf viil» 

tí! sdaiit* ea? i* a nota corrido r-»r» I 
| t rerása y pnsrtcs - M Ñ«r|§ Frsnc ia 

P t t n m i s h-.fotmm, oficiaré de ís Diíscc 
y D. Josquin Hoyo, CoiigigL»i».ri 

un me 
Trimesti 

v i a r 

t 50 

rnoiesíre / \ 1 

a l 

L a aao 
n 

no.. 6 0 0 «I J f ñ ^ t 

pimíos: Cuarta plan it precios conmneiomle 
noticias una pese ¿a. 

eclamos B 0 céntimos^ 

Vaidé», Fsstenr**», Düqüs di» R m s , Bf^írH., etc 
Lo« tomo* qu« pufeliasi «.•^ntemm pf«.^JS«« <r*bado« ds ftnutUa U & A s * 

«rao uoí¿i»J-*di«. 
autor caiá*. oter̂ ^ 

Sr. Marqué» da Gcmiiia^ 

limo. 
Examo. 

Cos-jís ds Bern&r. 
Cojíd« de OActiUér^ 

» Barér» de Vil*j$af & 
» D. Joaquín Sáschaa 

'iteA¿ LAS Í 

file:///licanta

